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rci, lie- 
le ceiile-

idi-áii di- 
a ao dril 
iial Vji- 
■iitemeii- 
'se adiiii- 
1 del r«'

DIAS il 
ür medio 
eüaii dar

viuda da 
j  eii tu-

I por lot 
ie Bgola-

IF. PER- 
grado de 
ho, úDÍn> 
ara curar 
lilicar lí' 
radahley 
idflS;: [*• 
el doeior 
idos á lô  
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HERILDO
P E R IO D IC O  P O L IT IC O , R E L IG IO S O , L I T E R A R I O  É I N D U S T R I A L .

2 3  DE OCTUBRE,
A n u n c io s  y  eom anicadoH .

Se admiten á real por linea los primeros, y i  del
reales los lillimos.

Los snsi riiíires reciben Grítis la colección com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán ¡.imbien SepLEuaHros gratis siempre qu« 
sea necesario.

Las of:cu(as df.i. Heilaldo están iituad.u en U 
calle de San Miguel núm. s3 .

PASTE P O im CA,CORTES.
C O A G R IE S O .

presiiie>'̂ 1--̂  d el  seSo e  b e h t r .vx d e  l is .
¡ísiracto de la sesión del d'ia 2 1 . 

diriii á y  cI acia de la anterior

'^.íilre la niesa el ilictáinen de la com isión de acias 
'-Jadii la'< de A licante y adm iúendo varios ciipiUaüüs por;íW1u 
. -'■iviljcia- -'■iVillCM
.‘r colilla de las N A \ A.S : Pido la palabra  para  anim- 

ijainteriielacion.
r^, l'l\KSlDE>iTE: Tenga V. S . la bondad de decir

.'pT'ronde de las N A V A S ; Lo tlíré desde la tribuna, 
ijjtir pasa á ocuparla.)
;.j¿lidü la palabra |)ara anunciar y aplazar hasla e lino- 
iifiniuc el CongrcM) e.sté coustilu ido , una interpelación 

(le S. M ., l)ien enleniiido <|ue ni uiia sola pala- 
'•■ÓDiiiiriarc esteinporiineainenie, por([ue desde luego con- 
jine no nie mueve o tra  cosa que el bien del p a is , y 
plüilatl esplícila é imperiosa de tram juilizarle y tie co- 
¡ii a ayudar al gobierno de S. _M. á lin de que cumpla 
Íj misión, que eu mi inteligencia esta reducida á evitar 
■j2 . á economizar la sangre de los españoles y gober- 

f:,(i{lti'.lameide.
¡l<r. : E n el estado en (pis nos encontra-
■ii puedo pcniiilir que continúe V. S . en el uso de la

3<r, conde de las N A Y A S : S r. P residen te , yo no liago 
1 pe anunciar una iulerpelacion , para  cuando llegue el 
r  |)nf haiierse arrancado de las esquinas cierUis carteles 
-Bediode la tuerza arm ada.
DxPRlíSlDKNTE : Es (|ue yo n o  puedo consentir que 
« e  ninguna inlerpelaciou en estos m om entos, por ser 

•jstida la ocasión.
Üjf, cumie de las NA VA S : S r. P re s id e n te , yo no ade- 
5UiaJa,ni) hago mas ipie anunciar una inierpelaeíun.
Iv. PRESIDENTE : Pues yo no lo puedo consentir. 
By.eoniie de las N A V A S: N o digo m as sino lo que he 
viudo, esto e s , que se ímii a rrancado  por medio de la 
inuraiada los c a n d e s  de una ultra que se pubiieaba , y 
rsMsrjii/gada.
LxPRESlDENTE: Me e,sli V . S . com prom etiendo.
'iir. conde de las NAV’AS; N o es m i ánim o coiu¡»ro- 

wiV. S.: ceso eu el uso de la pa lab ra; pero tenga en - 
ai-loelimisique sus libertades no peligran, m ientras eu- 
wTen en este lugar celosos <liputados.
'J>r.N,\RVAEZ; Pide la palabra  (con calor.) 
oír, PRESIDENTE; No puedo perm itir á V. S. la pa- 

|ffl:D0luy ciie.slion.
Dr. Na11\ AEZ: (con energía): Pues yo diré que las 

públicas no peligrarán, m ientras baya m ilitares co- 
':iiuí componen boy la guarnición de M adrid.

■j sefiores diputados piden iu p a lab ra ; otros que se

“ «.Preaidenle agitando la cam panilla llam a al o rden  á 
^"íiMisitipuiados.
tl^.niiiiisirode la G O BER N A CIO N : Pido la palabra pa- 

"WDleiar al Sr. conde de las Navas.
^f.PllP.SlDENTE: Yo no puedo conceder la palabra, 

:Vaoiiay cuestión. ’
«flores diputados piden que se les conced.i. (.Vomeu- 

'«twfiuiün.)
;,J í | ‘'^‘̂ ^RREDO: Si se perm ite hab lar á alguno, re- 

«Wianiüia que á su tiempo se m e conceda el uso de lu

de la Gobernación
Y^pdahra.

de la G O B E R N A C blN  : Yo, señores, no 
l á r d e l a  tolerancia det C ongreso , ni de la lionra 

"■(iir*^  ̂ 1**̂ tlispííiwí'r el tir. P residente. Diré única- 
;j-, sobre lo i|ue lia m anifestado mi amigo

á I r ” 0 e n tra ré  , porque soy res-
reg lam entarias, ca  la indicación 

-flj i h's Navas, y puesto (pie al anunciar su in- 
■r.v¡y asegurando que las libertades |)ú-
t:,.L'|/‘a‘’‘*fán m ieulras liaya tliptilados (pie las lidien- 
k , j . al lieebo á q u e S . S. lia alud ido , que

Eonio los (pie ocupan este banco , ni 
" de im prenta, ni n inguna libertad. {liien,

oa'.icos de los señores diputados.}

ORDEN DEL D IA .

‘ aprobados los siguientes dictám enes de

'U.'i'iam’®'*',*'* '•^'P't’ado por la provincia de Gnlpúz- 
:: “ J'noii ü z a r /a b u ru . ‘

de la provincia 
-•>' i... señores D. Cún-

•'probando'̂ -0¿H V 1 lie i
■’<iiiiipi’,I '"'‘•'^^rliemlo dipul-jdos á los seño 

Je Nojed:d y D. F ernando  ALuloz.

V o m i e s a  A i r h i s i .

m .

,’ 'l>ió iL'!í¡’J''®‘̂ f’do dé la necesidad de sa lir , no im- 
ha fii.../, • , s ituac ión , tra té  de liacerlo sin

‘'dnera quizás salvado cansándom e tina 
 ̂ '"’dlii:(rin„ ’ desgiaciadaineiite estaba persuadido 
' hallaba lady Sehvin , este medio

piesde \i. pi'ffidos me quedaban ; arro-
’ confesarle todo y suplicarle (pie 

. gciiei'n i'i d escribir á la condesa para
ó'iipi' . I-’ l*‘diéiídole se alejase de nosotros, 

'^ipiiidtj r,Í?,!''\ ‘Jho , m i debilidad m e hicieron adop 
nfiios i,n n d«^de a(piel d ía ,  mi coucien- 
sin J’J > P"do decirme que mi

‘ '' . . ” J  ullnno esfuerzo de mi razón fue
^  .. 'l"e il)a' .1 ,V’‘' Icrniinos de la carta  , la falla ir-

' f / .  ••'-N á pens'.r • escribiéndola.
'̂ 't elh '*V. ’ “’Jhora ? decia la caria . Vuestro 

-j (le ,‘jji > d vuestra bondad enconira-

««ero»**

id**
lefo» idí*

idoi 
y u. 

ielíbr®*- 
ide

- d en ,;,. , o vuestra bondad enconira-
' . i / ''“esii-us y l'cm enage trilniiado á la deli

‘ Con la jnayor im iiiielud íiie
-^.riliirijs son t cc 'bargo  los motivos que m e obli- 
L'^deberes tpie m e ¡u rece  »pie fallaría

; I ’ 'íniieiubi í'  ̂ h 'liic iese. Y cuatulo digo á lodos 
iuinm!!'*” ® ‘1"'^ cum[ilir con vos a>i

''-d «”'*"''•1 Por .1, liáciu o tra  persona <pie
: (iJ'í'Jhre ,,, corazón lial>rá sin duda adi-

p u S n o  pocha escribir.
^  ‘»=ccros caprichoso , r a ro , -

r: -5

y aun ingrato

áUevi
clcl o if¡\ ac tu íi.

A probando las segundas elecciones de la provincia 
de Burgos y admUieniio (lor la misma á D. A ntonio  Cu- 
liantes.

Á. ^  A dm itiendo diputado por la provincia de T oledo á 
D. Moteo B.izan.

ESPEDIENTE.

Q uedan sobre la mesa:
1.® L'ri voto pariicu lar del S r. Roca de Togores acer­

ca de las elecciones de AHcanlc.
d. ^  I  n dictam en de la m:tyoría de la comisión nprolían- 

do las actas de la ¡irovinciii ikt Huesca y admi>ion de varios 
.señore> (ti[uilados, y un volo parlictilar del señor Madoz opi- 
i)a:i(!o (pie se (;csapruclien.

5. ^  A probando tas iie.l:i.s de la provincia de Sevilla couv 
ptilando los votos de los distritos ipie fueron elim inados por 
l:i ju n ta  de e.-:cnii¡nio, y adm ilieiulo al S i. C ortina.

E l S r. Bresi,lento cita para  m añana u la iliseiision de 
los asimlos pendientes y levanta en seguida la sesión.

E ra n  las dos.

Eslracto de la sesión del din 22.

Se abre á la una y cuarto  y leida el acta de la an terio r 
queda aproltada.

KSPEDIE.NTE.

Pasa la ccmiision de acias copia de un oficio rem itido  por 
el .‘ici'uir m inisiro de la G obernación, en que D. .losé A n to ­
nio Castel y (fainps hace renuncia del cargo de d iputado  por 
la provincia de T a iragona .

(h iedan  .sobre la mesa los siguientes dictám enes de la co­
m isión (le acias.

1 . ^  A dm itiendo á D. Joaquín  A gn irre  diputado p o r la 
provincia de .Vavarra.

2. =■ A  I). 'i'om as Diaz Gil por la de B urgos.
® A I). Francisco de P au la  A lvarez por u  d e lltie lv a .

E l S r. OBbHElU); Bido la palabra.
E l S r. B IIESID EN TE: ¿Bara qué?
E l S r. OBE.IERO: B ara hacer un  cargo á la me.sa é á la 

cOiUision de actas, si es cierto lo (pie lie leído en  un  perió­
dico.

£ l  S r. P R E SID E N T E : La tiene V . S.
l'3l S r. O H EJERO : Lo.s deberes em piezan p o r poco, y lle­

gan  t u la  vez á .ser m ayores. E l d ía pasado levanté en  este lu­
g a r iiii voz protestando, con senliinienio riiio, co n tra  la ad ­
misión de un señor d iputado , y téngase presente que el lia- 
cerlo ha sido con  la m ejor té, pues cuando alguna vez me 
he podido ver acosado de pasiones lie sabido saerilicarlas pa­
ra  d a r  una ¡irueha á los .señores diputados de n a  im parcia­
lidad. H ablé, como he diclu), conUa l<i ap titud  legal de  un 
señor d iputado, y hoy tengo <pie hacerlo con tra  Ja de otro, 
y al hacerlo iio m o  que dehe quedar género  do duda , pue.s 
es!oy_ ligado á (h, y soy am igo suyo. E u  im periódico de hoy 
lie leido que la mesa ha pedido docuuieulos aiitéiilico.s, y 
(pie si los hubiera tenido presentes la euiuisioii no hubiera 
podido menos de proponer lu suspcusiim del u telám an ú que 
aludo. Yo pregunto  ¿ipié lince la coiniiion de actas que nada 
ha didui? iSo se si consistirá en  (pie ia mesa con ios miiclios 
docuineiitns que tiene se habrá oivUiodo de pa.sarlo á la co­
misión; si \m lo Iiubiera oido am es to laibiese liectio presen­
te. a que el señor Madoz dijo el o tro  d ía que liabia yo ca- 
liado soDre alguiins dictám enes, y liablatio solam ente sobre 
el «pie motivo m i discurso, aliora «ligo yo á S . S . como 
preMiltíiiie de la com isión, que como na guardado  lau to  si­
lencio.

E l S r. PR ESID EN  rE :  L a ine.sa contestará á la in terpela­
ción del señor ü b e je ro .

Despiies de d a r  cuenta del d iclám en de la com isión, la m e­
sa recibió uikí es¡)üsictoii que hace bier.. poca liunra ai «pie ia 
presem ó; la  incía tuvo «puí proceder con prudencia y pro 
ca ió  chlerarse (tci conleaido, vió que no era  iíocuin(.mlo ni 
nada, y la pasó á la comisión antes d e  jioiier á votación el 
diolám eii. La comisión vió lo inh ino  <pie la mesa, «pie no era 
asuiiíü para  p ioceder sobre él, y el luisino in teresado, si üs 
hom bre «te honor, iniede conocerlo; se tra ta , señores, de im 
cismiio de m iserui iiimiima; por coiislguieiiie no liahia nece 
sidad lie iiaeer m ención ¡Je el, pues no se fallaba á la ley.

E l S r. IUADO/,: He sido in terpelado  por el señor Obeje- 
r«j eu  desahogo de las ¡iHiabrus auiistusas que le d irig í el otro 
(lia al lratar.>e de la amiiisiun liei señor F^scosura.

La mesa presentó á la coinisiou de actas una esposicion 
«le iiaiuraleza delicada, y vió en  ella ei lenguaje de las |)u- 
sione.s, del eticouo ; y la mesa ¿liaDia cíe poner en  Juicio una 
;Ciiestiim, la ciial se reducía á la deshonra de la persona que 
.se d irig ía alC ongresu? ¿i[iié liabia »ie liacer la com isión , se ­
ñ o res , en Osle caso , cu,.iulo lenia la oiiligacioa imlispensa- 
ble de m ira r por el iionoc de lo.-, « iipulados, y por el de- 
,coro de la persona á que se d irig ía  ? E xam inar si estaba eu 
ra z ó n , si e.sUba jiistiiicada ó n o ,  y  dió pasos convenientes, 
líe lo.s «pie resu ltaron  que era me.cuclu lo «pie se decía; en 
e.stecasu la jirmlencia aconsejaba «jue se dejase , porque no 
peiiiieru la lioiira del «jue u cu d iaa t Congreso.

íiiii em bargo , si los señores dipiUaüus quieren  acercarse á 
la comisión , reconocerán que el ilicLainea está fiindailo en  ilo- 
cm neiilo auicniico , y «pie no e ra  exacto lo «pie se decia. E s­
to prueba ia c««r«Iura de la com isión de acuerdo con el mis 
mo Bre-sktcaie : a.si (pie (piada justilicaJa  la mesa y la comi­
sión, y si algiiu cargo pud iera  a esta liacerse, es el d e liabcr

Re ( ím ti  t yó la íncja s 'n  !a l u r r r  forlrcclÍ(c¡( n; y asi con- T«)core,s 
tim iaroii las dercim ies ios dias l(i, 17, 18 y ID sin aliera- 
llevado su ilelicaileza adel an le , iriii ando por el decorodel Con- 
gre.so.

El S r. O R E JE R O : Quedo satisfecho con las esplicacionc- 
que la comisión lia dado.

ORDEN D E L  DIA. 

nu;TAMENE.s ni-: i.,v co.mi.sion de act.as.

Se lee el dielutnen de la m ayoría de la comisión a p ro b a n ­
do las actas de la [iniviiicia de Alicante y u«imiiieiu!o di[)ii- 
tatics por la m ism a ó D. Joa«piin .Vlaria López , D. Joaípha 
A erdú y Berez , D. Juan José N orato y D. .\.ntimio Berna- 
beu , p<)r iiaber solicitado su adm isión en  el Congreso.

.Se lee el voto particu lar del señor Roca de T  «gores pidien­
do ({ue se siisiiftuda la discusión de dicltas ac tas, hasta lauto '
• pie se reuiUaii las de los distrilo.s de .Altea , ^ illajoyy;a. y 
F inesirad .

Di.'íctisinn del rolo particular.
E l S r. PO SA D A  IHCRRERA (como de la com isión); Señn- 

re.s, la comisión siente el [ireseniarse por prim era vez divi­
dida en sus opiiiiiines á lo.s ojos del Congreso; mas no ha 
estado á s u  alcance evitar, (pie cuestiones en (pie se ventilan 
tam bién pueslos de lieclio y de dereclio haya podido dividir 
alguna vez á los iiiiiv iijuosde  (pie se coiiqrone. iJebo no obs- 
tanle advertir al Congreso (pie iiiugmi seuiim ienlo enoio.so de 
partido ba dado m árgeu  al volo particu lar del S r. R oca «Je 
Togores.

Al exauiinnr las actas de A licante se encontró la comisión 
con una p ropuesta , en  que se liaciau tres ca rg o s : prim ero, 
haber alim entado la diputación provincial de pro[)ia volun- 1 
tad en núm ero de cinco mil y m as elecloreí. Respecto á esto ' 
la comisión solo tiene «pie indicar al C ongreso , «pie ha pa-si- ' 
do por casos de igual ó análoga iiaUiialeza. j

Segundo cargo ¡pie hacen l«)s prolesiantes e s , que el gefe ' 
polilico y la ju n ta  siipuuen «pie ellos hahian asislidti al e.scru-; 
linio porque en el acta colocan su protesta despue.s de h a b e r - ' 
se este verificado y dice ; «pie asi como los «pie l«)i'maban ia 
jim ia fallaron á la verdad en  este extrem o , pudieron liaeer lo 
mismo en  los resianles. C reo «pie este lieclio , puram ente 
c a su a l, de (pie se liaya piiesln la protesta una hoja antes ó : 
después , es dei lodo ¡usigiiHicaiUe.

Dicen adem as los (pie la pro testa  suscriben que en Alien 
dejaron de volar .KM» votos , en  Vilhijoyosa .320 y 2.S0 en 
F inesirad , resultando (píese .altera el escrutinio en S70 votos.
La comisión no encuentra probado este h e c h o , ni sitpiiera 
razones ipie puedan hacerlo p resum ib le , sino solo la aseve­
ración de los trece comisionailos de distrito <pie se separarm i 
de la jun ta  de escrutinio roritiando una protesta (jue es el 
[tosirer recurso del partido vencido eu las elecciones.

E l S r. R O C A  de '.l'OGORES : E l S r. Bosuiia ha m anifesta­
do «pie el m otivo porque la m ayoría de la comisión lia daUo 
oídos á la reclam ación de los trece comisionados de dislrito 
eu cuanto  á ei acta de Alcoy y no iia e.scudtado el otro eslre- 
mo su l)ie los 870 votos, lia sido ponpie los vicios «pie ios 
trece individuos protestantes alegaban contra el escrutinio ge­
neral respecto de la nulidad de las actas de Alc«)y, resad- 
labaii (le las actas m ism as, no sucediemlo otro tanto con iu.s 
de A ltea y Villajoyosa y F iiieslrad , las cuates no están e a  el 
Congreso. Precisam eiiie [lor e s to , es por lo (|iie yo (piiero 
que v en g an , á l in d e  que si es cierta  la rec lam ac ió n , [iro- 
ponga ia comisión lo ipie baya lugar y el Congreso proceda; 
pero m ientras esLo.tio se pruebe, por «pié se lia de acrim inar 
al «|ue creyó «pie ba habido esta alteración corroborada  por 
trece secretario^ escrutadores, que hicieron m ía [irotesla al 
Liem[io de verilicarse el e.scnUiiiio general y se retiraron?

P or esta razón creo, que deben pedirse e,>as actas, aprobán­
dose el voto particu lar que lie tenido el liuiiur Ue presentar á 
la coiisiileracion del Congreso.

E l S r. N O R A T O  : Yo c re o , señ o res , que 110 debe a p ro ­
barse el voto particu lar del S r. Roca líe T o g o re s , relativo 
á que se p idan las actas originales de esos tres d islrilos; á 
mi m e p a re c e , que en la comisión existen dalos sulicieiites 
para juzgar selire ei pariicn la r; [luripie no creo «píese liaga 
tan g rande  injusticia ü !a ^Üpuiacion pri;vincial como ia de 
suponer «jue eu la copia «pie ba rem iliiio baya alterado el do- 
cimieiilo orig inal.

101 .Sr. A LCO N  apoyó el volo particu lar , liiiulándo.se en  que 
ha lialiido uii crecido aum ento de eleciores, pues asciende á 
cinco mil y laiito.s , y aun  cuaiulo cree que las ofieracioiies 
[>ara la jusliíicacioii de ellos se iiaya lieclio con la m .iyor le 
galidad , [larece iuqiosiiile que liaya habido tiem po ; deliicii- 
dü saliei se en  concepto de á .  S . si esos eleclures lo eran ya 
an teriorm ente . P o r catas razones opina que deben venir l«>s 
docum entos que pide el S r. R o c a , á liii de asagurar.ac de la 
certeza y d a r un diclám en arreg lado  á la ley.

tíe leyeron el artículo I(K> uel reglam ento y el -i. *  ad i­
cional.

E l S r. Posada y el S r. N orato  ideieroa algunas rectifica­
ciones.

E l S r. B E R N A B l'R J: Yo creo que las acias de A licante 
c.sláii tan perfecUiiieiite corrientes como las prim eras E l S r.
Ruca de Togores estará en su derecho dando su voto ^larlicu- 
Utr; pero yo 110 creo lleva razón.

Es preciso nos concretem os respecto á las actas de .Alicante, 
á lo (pie i'e.sulla del espediente ; ponpie ios dalos ipio iiay .so- 
iire la mesa .son m uy liastanies para  decidir de la validez de 
las elecciones de aquella [irovincia

Desjiues «le rectiiicacioiies lieclins por los señores Roca de

cuando me lie opnesüi á  perm anecer m as tiem po con lady 
Selwm eu  vue.s(ra casa; ¿qué pensareis ahora que voy á su ­
plicaros «pie, cu la lUipibtmiid.id en «jiie m e encuen tro  de 
alejarm e de lo.s sitios que liabuais, m e perm itáis ev itar vues­
tra  [«reTeiicia? Ah! si Hubiera podido alejarm e de vos, iinbie- 
ra encerrado ca  mi corazón el am or «pie me liaheis insjurado 
y e.se sem im ieulo a causa de nuestra separación solo m e lui- 
Diera ocasionado mií Ue esas sensacio«ies tristes, m il veces 
mas dm ees «p.ie muclias alegrías, y una de esas pasiones mis- 
leriosas y [irol'mulus «pie son casi virtudes! T ranip iilo  con 
vuestra ausencia , os Hubiera am ado sin .sohresaUo, y este 
alecto santo, lejos de estrav ianue de la sciula de niis delic­
ies, liubiera siijo pa ra  iiií una ayuda [tara llevarlos. Ignora- 
ilo aiiu de vos misma, m i am or hubiera sido un bien para 
mí soto, y se Im biera m aiilenido sm esperanza, m.is feliz ipie 
los «pie nuda esperan i)i)ri[uc todo lo lian olilemdo.

Pero lo i aco iuec iim en io i, m as poderosos que mí voluntad, 
me lian m qiedidu i^ejar nuestro país como tiabia resuello v 
vuesíi a presencia no lardó en  reem plazar un pesar «pie par- 
titiijiaba de [ilacer, con una alarm a «pie es casi un  reinordi- 
iiiienio , s i , un remiTrilimienlo , señora; porque si rni pasión 
ijs ofende , tam bién ú lln ija  á un ser que me es m uy «pieri- 
do y cuya lelicidad iie prom etido hacer. Cimqiadeceos de 
e lla , si no creeis que yo merezco vuestra [liedaíl. D ecir a 
dauh ie  ([:ie 110 quiero v jlver á veros, será desgarrar su cora­

zón, punp ie 'iio  [lOdrá menos de adivinar «lue os am o ; y sin 
em bargo, lal e.s la Itierza de mi re.süliicion, (pie lo hubiera 
liecho u no parecoriiie «p.ie seria mas digno de vos y mas 
cim iunue a la adm iración ipue tengo por vuestro carácter 
a p e la rá  vuestra geiiero.sidau. A  vos, pues, me d ir ijo , se- 
H ora, auiiipie sois vos á «luien he ofendido. Jáb raum e de 
vuestra presencia; este c.s el solo ineilio que tengo de salva­
ción V uestra existencia es ian,briltatile, tan  didio.sa, que 110 
podreistencr necesidad de nosotros para  em bellecerla. N o vol­
ved, [Ules , á .Vlilun m ieutrus iiosBirus eslamos a«pii, ó si ve­
nís, liaceil «[lie nusotros lo ignorem os. De rocUlas o> ha'•ó 
Osla Mqiiica y de rodillas os beniliciré tam bién si aeoedeis’á 
ella. Y ¿«pié OS lo podría  impedir? N ada, ni aim  el deseo de 
conservar mí ternu ra , porque vuestra generosidad la liará iikh 
(Itiralile y vuestra tutsencia no podría (tisiuinnirla. N o ««« pi«io

que m e ayudéis á dejaro.s de am ar; pero os pido que m e evi- 
Lci.s el [lesur de cum baiir una [lasion «pie sieuqire será dichosa, 
en lam o que no sea cui|)alile. Voy im u lejos: si al dejar de ve­
ros liulíiere de dejar «le quereros, no podría separarm e de 
vos, y si mi corazón desea vuestra ausciicia, es menos por«pie 
mi pasión ansia im inoincnto de tranipiilidad para  esUiiguir- 
.se, «pie ponpie  quiera iqirovecliar esa iram piilidad para  puri- 
licar.se.

Me habéis entendido? lo espero, portpie m e parece que Iia- 
ce tiempo habéis adivinado m i snuaciuii y visto eu vuestra 
im aginación los combates que he sostenido. A hora; m e per- 
ilonuis? si, es verdad? por«pi.e no se puede encontrar ofensa eu 
una confesión «pie denuiesira tanto respeto, y en  una súplica 
«pie m aniliesia U nta estim ación. Delio, pue.s, suponer, señora, 
(pie no no.s vi.dveremos ü ver jam ás. Eu e--la supo>icion, per- 
m iiidine os «liga «(iie mi silencio no os haga creer que os be 
o!vi(l;ulo, y que eu  cuahpiier lugar, y en cualquier siluaeioii en 
que m e encuentre no habrá oirá variación en  m i corazón que 
ta (pie puede resu ltar Ue un tierno recunociinieiilo añadido a 
un inalterab le y puro afecto.»

A n in io .

Llevé m i cart.t al palacio Alvinzi y yo mismo la entregmí 
á lu (loucella de la condesa. Ainupie solo ei'íui tas diez de 
ia m añana, e.-«ía mueliaclia me dijo «pie su señora estaba en 
el .salón y que liabia dado órdeii de «pie aie^liidercii e n tra r 
si venia.

Que ine hicieran entrar! iUe aguardaba? iiaiiia conlado con 
mi detiilidad? q)ué resultado leiidriii entonces mi caria? Bor 
un m om ento tuve intención de pedirla, pero !a doncella se 
liabia m archado, dejándom e á  solas con el pesar de mí im ­
prudencia , y con la vergüenza de saber (pie liabia sido p re ­
vista por la persona que poJia  abu.sar de ella.

Ihilonces vi toda lu profuiulidad del abismu liácia donde 
me había irresisliblonieule a rras trado . .No podía disiiniilar- 
ine (p íe la  m iigcr «pis con tan ta  simgre fria liuhiii leido en 
mi corazón , no podia tener iiUigiiiia generosidad can el su­
yo , y «pie la confesión «pie le había heciio con la loca espe­
ranza de salvarm e iba al c(JiUrarÍo á gouirilnfir á tierderm e 
sin iTniedio. '

'ogores y B ernabeu, se leyeron los artículos 1.® adicional y 
. ” y 2 . ^  del reglam ento.
No se Ionio en consUleracion el voto particu lar del S r. Roca 

de 'J'ogore.s.
Se aprobó el d le 'á inen  de la com isión, quedando adm i­

tidos los señores López (D. J . M .) , V erdú y B erez , N orato  
y Bernab-en.

ACT.VS DE SEVILL-V.

Iri ccnji.sion ¡iropone que se a p ru e b e n , refo rm an d o , sin  
«mibargo , el escniiiiiio g e n e ra l, (tor el ([iie resulta diputado 
un imliviilno «pie no liuguraba ni como suplente.

E l S r. conde de las N A V A S : Yo desearía saber si la <;«i- 
mi.'ton lia tenido en cuenta al «lar su d ictam en los votos que 
resiillmi de las ad as  de Ecija. E u esias acias hay un vicio no- 
(iiblc : en ella-; s«! ñola el nom brruníeuto de cualro  secreta- 
lio ; escruladores, que uno de ellos no lia a s is tid o  á la yola- 
ido ii, y d&spues aparecen las cuatro (iniia< : yo «Treo suficien­
te este m otivo para descartar las actas de Ecija de la elettcioti 
«ie Sevilla, cuino se hizo eu la ju n ta  general de  c sc ru tin b , 
pue.s debemos ocuparnos hasla de las mas pequeñas casiiuU- 
ilades.

El S r. ÍMADOZi: La comisión contesta al S r. conde d é la  
Navas «pie lia tenido presente el acta  de Ecija, y que no cons­
ta €11 et espeilienie lo ([ue S. S. dice ; pero  aim  suponiend:> 
([lie sea cierto ¿ e s tá n  |H'eci>a esta existencia «jue por su falla 
liayaii de iuvididar.se las elecciones? N o , porípie causas in ­
dependiente.; de su voluntad pue«len hacer (pie un secretario  
escruiathir no asista: supongam os «pie uno de ellos está en- 
fen n o , ¿se  podría decir «pie la eleccum fuese desecha? Nó, 
ponpie la ley 110 lo au toriza. Luego no habiendo n inguna 
prolcsla iii reclainacion con tra  estas ac tas , yo cre«> que nada 
se invalidan por esto , y delie hacerse m érito  d« ellas en la 
elección.

Con este molivo no puedo menos de decir que en el par­
lam ento y e n  la im prenta todos los partidos deben estar re- 
pl•e^eula(i()s cualipiicra «pie sea su co lo r, y no solam ente lo 
creo i‘o:d'unue con los gobiernos rep resen ta tivos. sino que 
creo es u a  bien para  el [la is , poripie si no se da en trada  de 
derecho á todos los partidos, eilus se la tom an de h ech o , y 
liajo este supuesto liabia en  esta elección la circunstancia par­
ticu lar (le ser uno de los (pie lom arian asiento en  el C ongre- 
so e l señor Asqncriiui.

lOl S r. CA STILLA : A  m i modo de ver la elección de 
Sevilla se ba f.ilseailo, pori[ue la dipnlaeion provincial ha 
ejercido una coacción iiumifiesla como se observará por un 
ofii:io original [«asado al alcalde de O livares previniéndole las 
personas «|;ie liulii in de ir  ;i la ca¡iiia l; se pasó lam bieu á la 
m ayor parte  de los alcaldes ima on leu  ó m andato obligándoles 
á ir á Sevilla [lur la caiulidalura. C reo adeui'as que se ha fal­
seado la elección, porque m e con>la han votado eu Sevilla «on- 
sidorabltí núm ero «le um erto ; y aiLsenlcs, en tre  ellos D . Bar- 
lolomé C alían lo  , (lerMUia tan  conocida en aquella capital que 
tbliciim eiue pudiera hallarse secretario  esci m ador de cualquier 
partido «pie fuese «[ue no le conociera.

Se lia falseado punpie eu O suna se ha hecho bajo la influen­
cia (le un ayuiiUunieiiio esLableciilo á t i r o ; , y capitaneadas 
por un tiuliv'iduo de la dqiiitacion [iruvincial (pie tenia interés 
en esa caiulidalura, y cuando de resutla.s de este heciio haiilau 
em igrado un g ran  núm ero de personas de las adictas al ac­
tual órden decusas; y úitimam-cnle , porque en  SavhU des­
pués de constituida-i las mesas se presentó una lista adicional 
de e lectores, «pie no se Labia impreso en el Boletín oficial, ni 
se liabia espuesio al púolico , m  lenia los dem ás reqnisilu.s de 
la ley. Bor lo lanío considerando «pie acaso m añana venga 
aquí la lisia de la; fees de los iimerLos (jue han  votado , m e 
atrevería á suplicar al C ongresose sirviese ap lazar esta cues­
tión [tara cuando eslé constituido , porípie e n tre  tanto ven­
d rían  estos (lucum entus, y podríam os fallar coa conocimien­
to de causa.

E l S r. M ADOZ: Si alguna cosa p rueba la im parcialidad 
de la comisión es el resultado «.le la elección de Sevilla, puesto 
que él m aidíiesla claraineiiie no ba tenido por objeto afeccio­
nes pariiciilares ,siiu> la mas estricta justicia .

E u  Ecija , donde votaron 12tK) electores lodos por la c a n ­
d idatu ra  parlauieiilaria, el núm ero solo m uestra ia iinpo rlan - 
cia del hedió , y ia razón [lortpie se tra tó  de elim inar esta 
acia que m e voy á lom ar la libertad de leer (leyó) d e  suerte  
que la comEion vió «[ue im acta que ha sido rem itida por la 
aiitom hnl poliuca de la provincia de Sevilla, tra ía  las cuatro  
linnas, y es nienesler advertir que no viene de E cija  sino 
({ue orig inal la reiiTue el gefe político. La ju n ta  de escruli- 
1110 dice «pie no usi.;liei'on mas que tres secretarios: ¿pero  la 
falta de un sccrciario  escn ilador invalida la elección? nó, 
pues si a.'i fuese eu un partido  tan  im portan te couio Ecija, 
si iiabia im secretario uiscolo ¿no podría d a r el triunfo á los 
Cciiilrano.'?

Bero hay m a; todavía; pa ra  que se vea el lujo que había 
cu ia Jum a ue escniiim u para  aiiui.ir acta.s, anularon  las de 
tres (lislhlos portpie habian consúiniüo la mesa el día 16: 
¿y [Kir (pié esio, si tienen el derecho [>or la ley de consliUiirse 
eu  tos cualro  prim eros dias, coa lal que no voten de«pue» 
del qu in lo?  Pues por ipiií 110 se cunsliluyt) la mesa en  el d ia , 
•l. •  se invaliilaroii, y csiu circiuisiancia liacia variar el resul­
tado de la elección. La eomisioii pues defiende la justicia, 
iuuujue Ue otro iiiOiL) iriuurase la cand idatu ra  con tra ria  á la 
«pie asi venció en las elecciones.

C oarla  razón; ponpie un ayunlatnlenlo im puesto á tiros por 
un coim.'itoiiado (nesidio las elecciones. E n O suna hubo real­
m ente uros y disgustos; jicro cuándo fueron? el dia 14; el 13

E n  este m om ento sentí nacer eu m i corazón uno de esos 
inovimiciitOí Ue oiiio de «pie os he liab ladu ; odio «jue crecía 
c«m mi a m o r , «pie luchaba con el ,sin vencerlo y sin  ceder, 
.semejante á los dos gemelos de que habla la liisioria que su 
deie.'iahau y se hacían in zas  en el vientre de su m adre.

i’h «lia paso sin que pareciere la condesa , aum pie había 
pr;)i!ieliilo la vísjiei'a venir a ver u MaiilUe. A l anociiecerm i 
iiuiger se in-.imeió con esia au;encia y «juiso envianiie al p a ­
lacio A lvinzi para  saber el m om  o de tala. Breiesié un  poco 
de cansancio , «le modo que envió á un criado , que no la r ­
dó en Volver «iicieiido «jue la c«)iule»a liaoia inarciiailo al m e­
dio d ia ; al misino tiempo ua jo  un billete de ella dirigido a 
1-a ly aehviu .

Este billete e.slaba concebido eu  icniiinos v ag o s , Irisles y 
afeiLiiüSüs. l.a  condesa hablaba de la necesitud  imprevisln 
de u in  pronta  jjariida y «El pesar de dejar á  am ija Ma- 
lillcau i vena . L na posdata de dos renglones coiiieiiia m e­
m oria; para mí , y l.« esp 'jranza de que si nne.sira pernia- 
n e n n a  eu  á liiau  se prolongaba podría volver á ia villa— 
A lvinzi.

J'Nle desíinlace inesperado volvió la lran(jullidacl á m i cor^a  ̂
zmi. S o n  vi en el am able reeuen lo  de la condesa y en la 
tísjiscie de iiiviiacioa «jue m e hacia, una m anera uoiilc y deli- 
cada de darm e á eniender que me dejaba ob rar Ubremcnle; 
m e ciilem ecl ; esta era una uesgracia m as, jiorqiie m i pasión 
seaim ieiiió  consideram io «jue el ser que la inspiraba era  ver­
daderam ente digno de ella.

Lúa sem ana transcurrió . Me bailaba en  esa situación da 
Irainpiilidad y tristeza que ordiaariam eiU e sigue al cumplí* 
m ieuio de im  deber d o lo ro so , cuantío recibí por el correo 
una ca rta  del conde Alvinzi.

Me fciieiluba alegrenieiile por el estado de M atilde, se bur­
laba coa sum a gracia y laléiiio de los cuidado; un poco c a ;^  
ros (jue le jirudigalia y concluía por projionerm e (jue m e 
rehabililára  en la opinión del niimuo elegaiiie , yendo á pa­
sar algunos dias á lu Villa-Alviiizi.

Esiu ca rta  me pareció m uy aa iu ra l y hasta  m e hubiera 
lluiuado la atención (jue el conde A lvinzi no m e liubiera 
convidado á voiver, después de lu iierm e liecho tantas instan­
cias par.a que me quedase a lgún  tiemjHj m as. Ya hábU
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tiorx ni coiili’adiccion aliimiii: ¿p o r qué pues la coiiiisioii lia 
(le nsd ir se anule el acia de Osuna?

Ki seilor Ciistilia pide se suspenda la discusión de este dic- 
lam en y yo creo (pie por el decoro mismo del Congreso debe 
ser aprobado en el acto.
' E l S r. SA R T O K U 'S : Sienlo m ucho que el S r. Madoz se 

b a ja  negado á la juslisim a pelicion del S r. Caslilla , [(orqiie 
conviene al decoro del {.longreso y al país ta m b ié n , <¡ue se 
aguarden  esos dociimenlos (pie están para llegar. V(;rdad es 
que los partidos apelan á medios estremos en .mi vencimienlo, 
pero en la ocasión presente ni es asi, ni por aguardar un puco 
se perjiidi(;a al país. INo se signe ese p e rju ic io , ponpie n in ­
guno de los señores dipuíudos (pte lian de lom ar asiento éii el 
caso de aprobarse el dúdameii de ia comisión eslán ¡iresenles, 
«•sce¡(!o el S r. Cortina; y  de consiguienie debiendo venir m uy 
prm ilo , lal vez niauana , lo.s dociimcnlos que jusülicaii las 
violencias cometidas en los disíriios cuya elim inación pediinos, 
(TOO que la comisión seria eipiilaliva accediendo á esta pelicion.

Lo.s vicios (pie el S r. (ilnsülla ha pueslo á la elección de los 
distritos-de Osuna y- Sevilla .son oierto.s. E n  Osuna el dia \ \  
como ha dicho m uy liicn el í^r. M adoz, hubo un  tiroteo de 
bastante consideración. A lega el S r. Madoz que fue la víspe­
r a  d(j [a elección : esto es ex ac to ; pero de aipiel tiroteo resul­
tó que (juedó el terreno  com pletam ente lim pio , que los que 
ganaron al d ia siguiente la elección alm yeiitaron á las perso­
nas pacilicas del pueblo que iban á hacerles la contra.

E ste  vicio, bastante rad ica l, debe tom arse en consideración. 
P .  José L asarte  , d iputado iirov incial, se presentó con fuerza 
al iñada en O.sima, con el ]ireleslo , ó con el motivo que no 
fue p re tes lo , de reponer al ayuntam iento que la jun ta  de sal­
vación de Sevilla , esa jun ta  , seílores, á quien tanto dehe el 
p a i s , á quien tan to  debemos todos los que estamos sentados 
en estos bancos, tuvo por conveniente (piilarle , y sabida es 
la m oderación con que esa ju n ta  ha procedido en lodos sus ac- 
lo.s. La diputación provincial, que desde .los prim eros m o­
m entos se manifestó hostil á ia ju n ta  de salvación , m andó 
reponerle , y no contenta con haberlo asi m an d ad o , envió 
uno de los ¡ndíviduns de su seno, el S r. Lasarte , (pie no solo 
h a  figurado en candidaturas co n tra ria s , sino que lia salido 
}iropuesto y  ha sido nom brado senador por el gobierno. Se 
presentó {mes, el S r. Lasarte con fuerza arm ada en Osuna, 
y  no se bajo (pié pretesto (porque entonces fue preteslo) co­
m enzó el tiro te o ; del cual resultó que las personas pacificas 
tuvieron cpie ausenlarse ó esconderse, y no se {ireseniaroii á 
vótar al d ia siguiente. Esto cem repeclo u O suna. Y no solo el 
dicho de un  dqm tado abona este a se rto , sino (pie son los pe­
riódicos de lodos los nialice.s los que han  dado cuenta de este 
h e c h o , porque nadie ha podido negar el tiro te o , y  que los 
electores parlam entarios...

• E l S r. M ADOZ : Si huyeron  no m erecen los votos.
E l S r. SA RTO RÍU S : E^o no es esac lo , sehor M adoz: pue­

den ser fuienos e lec to res , pueden ser buenos ¡la trio las, y sin 
em bargo no tener el valor necesario para oponerse á la fuerza 
arm ada. N adie está obligado á ser héioe.

En cuanto  á S ev illa , es cierto (pie han votado m uertos; 
pero dice el S r. Madoz , que los elcihores del {larlklo p a rla ­
m entario  se olvíclaron de reclam ar. Respondiendo á esta ob­
jeción , delierc decir que la diputación ¡irovincial de Sevilla, 
se guardó como de reserva Ghü electores que {ireseiiló en lo.s 
úlliiTios mnmejíio.'?. Este e so tro  extremo que vendrá jnsliíica- 
do. La diputación dijo sin duda para sí: si las mesas se pier­
den  , vo tarán  solam ente los electores (pie están en las l is ta s : si 
se ganan , ahí van esos (pie p a sa rán : y p asaro n , seítores , y 
h an  votado , y  en tre  ellos hay m uertos y ausen tes; m e cons­
ta  ín(lndahlement(?. Son tantas las reclam aciones que lia h a ­
bido sobre este p a rticu la r , que no puede dudarse  de la exac­
titud  del caso.

E n  cuanto  á la coacción que la diputación provincial ha 
ejercido , seilore,s, es evidente que a(¡nella corporación envió 
uh  oficio al alcalde (le 0 !ivare.s, niaiulándole (pie viniesen á 
la capital ciertas y determ inadas iiersonas á traer el resnlla- 
dó de las e!eccioné.s: de coiisiguieiile , lo que nosotros ohjela- 
iiín.s en  O livares, no e.s lo que el S r. M adoz ha c re íd o , no 
es que el ayuntam iento depuesto y no reem plazado pudiese 
presid ir la elección , sino la intim ación (pie recibió de la di- 
piUacion {irovinci-al. Me parece por ta n to , (pie no se signe 
d e  lo (¡ne solicito del Congre.so ningún {lerjuício á la cansa 
pilblica; si se siguiese, yo desísliria de m i propósito , a p e ­
gar de io convencido que estoy de (lue las elecciones de Se­
villa no se h an  hecho con la legalidad que hubiera sido de 
d e sea r , puesto que han  sido vencidos los ilustres defensorts 
dé Sevilla ; vencidos los P rim o-R iveras, los A rm ero-!, lo-; 
F ig u e ra s ! ¡ (;)ué anom alía, Sei'iores! ¡(,)ué presunción! ¡One 
presunción tan  te r r ib le ! Pero como no es jiosible que obre­
mos a(|ui por presunciones; solo pido (pie no sígiiicmlose 
n ingiin  perjuicio á la causa pública , y en atención ¡i (pie im 
h an  llegado los diputados se suspenda la ajiroliaciou de las 
aétas de Sevilla liasía (pie lleguen los doeinnenlos indicados.

E l  S r. P O S A L A : L a comisión no ha poiüdo atender á o tra 
cosa (pie á lo que arro jaba  de sí d esp ed ien te  pa ra  dar su dic- 
tá tnea. E l comisionado que fue á reponer el a lca lde , resla- 
bléció el ó rden  sin echar m ano de la fuerza arm ada que lleva­
b a  , sino valiéndose del apoyo d é la  Milicia c iudadana: por lo 
ta n to , cnanto sobre este particu lar se ha declamado no tiene 
fuerza alguna.

Respecto á haber volado los imierto.s, puede suceder haya 
dos ó mas de ini mismo nom bre , como h a  sucedido aquí m is­

en la legislatura an terio r se sentó en estos liaiicos donmo
Francisco E strada  y e ran  dos los elegidos de este mismo 
nom bre.

■ P are  S. S . la consideración en estos hechos y vea cuán difi- 
c rie s  exam inar si en realidad votaron ó no m u erlo s 'en  el 
d istrito  electoral de Sevilla. E.s necesario desengañarse; lodo 
lo (pie sea salirse de los térm inos (¡ue la ley tiene m arcatios 
pa ra  p robar la legalidad ó ilegalidad de las elecciones, lodo 
lo (pie sea adm itir hechos ipie puedan estar fundados, pero que 
se presentan  sin pruebas y noticias particulares , es desviar la 
cuestión d e  su verdadero terreno y qn ilar fuerza á la elección 
sin (pie se consiga el objeto (pie el señor d ipu ladose  {iropone.

La diputación provincial, se dice, ha incluido á ú ltim a Imra 
una porción de ¡n(livi(hio.s en  las listas adicionadas (pie rem i­
tió  al d istrito  e leélo ralde Sevilla. T an  lejos de ser esto con tra­
rio  á la ley es enteram ente arreglado á lo que la misma ley 
m anda. Reconozco qtie tas diputaciones abusan de estas facul­
tades; pero es necesario (pie se reconozca taraiiien que es im ­
posible rem ediarlo  m ientras (pie la ley electoral no se reforme. 
E n  el en lre lan lo , la diputación {irovincial puede enviar listas 
de electores basta el mismo momento de la consliuicion de la

pezado á con tc itar esta caria  , que concluía al fin de la 
p rim era págim i, cuando creí percibir á tra v is  del papel al­
gunas [tahibras e.scrilas u la e.spal(Ia. Volví la hoja y leí es­
critas de m ano de la condesa estas líneas: Os suplico que

E lla  lo sabia lodo, yo se lo había  dicho y sin em bargo me 
ilecia ([uo volviera y basta me lo siqilicaba ! Os lo d iré , h i­
jos iniüs? Estas palabras (¡ue me parecían ser una confesión,

mesa, y m as es, hasta tíue se cohclliya la elección, puesto que 
la ley uo lija térm ino sino para  ia resolución de las reclam a­
ciones que se hagan. Si {lues la di|uilacion verifico el examen 
de B-sías reclauiacluiies á [lucria abierta , si las resolvió en ei 
term ino que la ley m anda, im porta poco (pie la diputación 
rem iliei a ia> listas á los distritos electorales un  dia am es ó des- 
¡nies: {loiiiá haber m ala le, espíritu dé partido , estoy pronto 
á reconocerio; pero no hab rá  una ilegalidad que pueda afectar 
á 1.1 validez de la eiecciüu.

Respeclo al di.siriio de Olivare.s fliré á  S. S. cjue im - 
¡wi'lfimiiy |ioeo esi.aacia {larn el resoltado de la elección, y 
(¡lie S'. S*. m as bien luiiirá hecho m ención de ella ponpré 
acum ulado ese hecho á otros luibieran podido form ar un  tcilo 
de alguna consideración.

S. S. cfincluyó lam entándose d e q u e  los defensores dfe 
villa no hayan  "iriiml'ado en las elecciones de aipiella provin­
cia: yo tam bién me iauienlo coa S. S ., y siento que la p ro­
vincia de Sevilla no baya dado ó estos defeiuores el ¡ireinio 
([lie su.s Uazauas m erecen; pero como en la cuestión electo­
ral no se tra ta  del valor m ililar ni de los m ayores ó menores 
siu’viciüs (pie con las arm as en la m ano hayan podido con­
traerse, sino (pie úniciimenle se examina la opinión (pie quie­
re la {(roviiicia triim lé en el Congreso de dipiUadu.s, no e.s 
de eslraúar (]ue esos ilustres deftiisores liayaii sido vencidos 
en la elección.

E l S r. SA R TO R IU S : i^Iariifiesto u ia comisión que yo no 
he indicado h a d a  (pié fecha ([uiero ipie se aplace la discusión 
de las actas de Sevilla.

S r. C O RTIN A  : Me haliia p ropuesto , sefiores, no lo-iSl
m ar parle  c u e s ta  cuestión , p!)r([ue mis circunsum cias eii las 
elecciones de Sevilla son bastante delicadas y com prom eti­
das para m i. Pero m e h a  movido una espresiun del S r. Sar- 
Uiriiis que no [medo dejar co rre r sin faltar á la am istad y 
hacer traición á personas, con las cuales m e unen estrechísi­
mas relaciones.

S. S. h;i concluido diciendo [queden Sevilla habían su- 
cumliitlo sus defensores, y el S r. Sartorhis debe saber que 
en tre  los que figuran cu hi candidatura  (pie la com bion |»ro- 
pone liay defensores de Sevilla, hay hoiniires m uy ilustres y 
de los que mas han hecho en esas circunstancias.

Pero ya que estoy e n .e i  uso de la jia la b ra , voy á de­
cir dos sobre el sistem a que el S r. Caslilla iia indicado, 
y (|ue de.s[nies ha apoyado ei S r. SarLorius, y á dem ostrar que 
no se puede adoptar de num era a lg u n a , y que aun cuando 
fuera posible no liahia motivos n i fundam enios para que se 
adoptase, y esLalileceriamos im precedente funesto que se po­
dría invoc;ir en lo sucesivo con tra  lodos los señores que [lu­
d ieran  sentarse en (ístos bancos.

La comisión h a  presentado su dictam en , se lia le íd o , y 
conform e al reglam ento han  pasado las veinte y cuatro  lluras 
([tie deben m ediar en tre  la lectura y su libcosiun , y una 
vez empezada esta, y después de haber liabhulo algunos seúo- 
res d iputados, se propone que se suspenda su discusión y 
([lie se aplace hasta ([iie vengan unos documentos ([ue se dice 
([lie se esperan y ([iie han de p robar esos vicios (pie se a tr i­
buyen á ia elección. Ya lie dicho que esto es abiertam ente 
contrario  al reg lam ento , y ([ue ademas establecería mi p re ­
cedente rune.'lo que potlria sernos m uy perjudicial en el por­
venir. E l S r. SarlorÍHs.sahe cuál es el camino que el reg la ­
mento concede á un sei'ior diputado que , no conforme con 
el dictám en ([ue presenta una com isión, se propone alterarle  
y v a ria r le : este es el de hacer una enm ienda, do la cual se da 
[irim era lectu ra , y verificada esta se pasa á la comisión; se lee 
segunda vez la enm ienda , la a[ioya su a u to r , contesta un in ­
dividuo de ia comisión , y el Congreso declara si ia tom a o no 
en consideración.

Tales son los trám ites reglam entarios p a ra  im pedir (pie un 
dictám en de comisión presentado ya pueda retirarse  : el ca­
m ino era  m uy cL.ro.

Pero esto no lia ocurrido y ya es ahsohilam enle imposible 
(pie boy d.‘j 8 cle [lonerse á votación el dictám en de la comi­
s ió n , [me.-i!o ([lie no hay n ingún  ob.stacuio legal ni reg la ­
m entario  que [Hieda im pedirlo , y aun cuando esto fuera po­
sib le, (le n ingún  modo sería  ailmísible lo que el S r. Sar-

y imiclio menos por las razones ([tie

del reglam en-

torius lia indicada 
propone.

S. S . ha dicho queconí.u’in ea l artículo 7. 
lo se aplace ia aproltacion de las actas de ([ue se iriiia para 
de-!pues que se coasiituya el Congreso, l.os sei'iores di[mla- 
dos (pie me escuclum saben m uy Inon (pie para  eso es indis- 
pensabie (pie la.s actas olVezcaii didcullades g raves, y solo en 
este caso es cuamlo puede inipetiir.se (¡ue los di¡>ulatlos ele­
gidos [iiir caalípiiera [iroviucia en tren  á lom ar p.vrie en las de- 
Idieraciones dei Congreso. Esto siiiniesio no bastarla que se 
¡irupiisiese ([iie se ;!|dazasc: era  indispensable (p íese  [troba- 
se que el acia de Sevilla ofrcci;! dificultades graves. ¿Y se lia 
acrediladi) (pie las actas de Sevilla ofrezcan dificultailes g ra ­
ves? l ie  escuch-ulo con m ucha atención cuanto S. S. ha dicho 
en este ¡nrnto , y recuerdo que e - t i  reducido á las palabras, 
para mí m uy respetables de S. S ., pero por m ucho (¡ue valgan 
no pueden ser suficientes para que se aplace la resolucLm de 
las actas de Sev illa , porque si valiera que uu diputado , refi­
riéndose á cartas (¡ue ha recibido ó á insfiiraciones de otro hi- 
tlividtu), viniese [loniendo (¡¡ficallades á la a[>rob.icÍoii de cual- 
ipiicr acta, todas [ireseiiíarian dificultades y seria  preciso de­
jarlas  para  de.<pues de consliluido el Congreso.

Pero hay alguna [irueba ó juslilicacion en  el e.spedienle de 
esos vicio.; ó nulhiatles que se suponen comeiida.s ? N inguna; 
¿ y por (pió lio lian venido ai[iü esos docimienlos ([ue buiiiaii 
de ac red ita rla s , des[)iies del tiempo que va íran.scurrido ? Y 
([lié ¿ bastaría decir (¡ue vendrán inahana?  Porque uno ofrez­
ca que miiíiaiia vendrán ¿será motivo para im pedir la en trada 
á algunos señores di[)utaüos y ei que tom en asiento en el Con­
greso ?

l ie  oido hab lar con sentim iento debas diversas clases de 
candidatura  (¡ue ha habido en Sevilla y designarlas con noni- 
bres (¡ue desearía no se [irom intiasen en esle  siiio. Enhorabue­
na que fuera se haliie como se quiera ; pero aijui no hay can- 
(lidalnras j ia r la m e n lá ria s , ni del progreso: aquí no iiay mas 
([lie exam inar las actas y sean [lartiuiieuiarius , ¡irogresislas ó 
lo ([iie fuesen , tienen derecho [;ara venir a([ui á em itir su opi­
nión con lealtad y que venza el que tenga mas razón.

Sin m as discusión se puso á votación, y fue aprobado el dic- 
Id inende la comisión.

E l S r. PRESID EN 'J’E : Estando para  concluir la Iiora m ar­
cada por el reg lam en lu , la discusión de'las actas de Huesca 
que estaban ammci'sdas ¡¡ara h o y , se dejarán |>ara m añana. 
C iérrase la sesión. E ran  las cuatro  menos cuarto .

m e conmovieron miiclio. Ya no oi la voz de los reinordiinion- 
los ni los secretos inurinnllos de mis ltinorc.s y mis dudas. 
Todos los sofismas (le la pa-^ion asaltaron á la vez mi razón y 
n ú  corazón, lillos me decían (¡ue era iiuu cobardía aliando- 
lia r de eso modo á una m ugerde.sgraciaila, quizás por mi cau ­
sa. Tam bién  creí en la posibilidad do ima pasión tierna, pero 
p u ra , ([uc alim entaria la felicidad de mi vida sin hacerm e 
fa ltar al complim ienlo de mis deberes; en fin me levanté de 
la  mesa á  <[ue me ludiahii sentado con la intención de dis- 
jioner los prep:irativos de mi viaje á la villa Alviiizi, cuando 
creí oir la voz de M atilde i[ue m e llam aba. Me d irijí á su 
aposento y podréis Juzg.ar de m i a le g ría , ai decirm e que 
f-rebi haber sentido en  su seno las [irim era señales de vida 
de la c ria tu ra  que entonces esperábamos.

iMe arro jé  á sus ;)ie.s; la di gracias, las di á Dios, bendije 
üípiel ser (eras tú, Em ’íi[uc,) que aun no existía por sí soto y 
(¡lie ya v h ia  para ¡iriilejerm e. Volví á ser esjioso a lsab e r ¡¡ue 
(ira padre y volví á m i aposento para  conleslar al conde 
A lvinzí ([lie agradecía iiiíiiiiío sti in v itac ió n , pero que no 
jm dia aceptarla  en aquel m om ento.

De buena fé me cre ía  s;ilvailo; exam iné m í corazón y me 
Tiarcció iran(¡nlo; volví á leer aquellas cuatro  ¡lalabras (¡ue 
tan to  m e habiaii conmovido, y noe.sperirnenlé la m enor sen­
sación; á la noche vino el médico y m e dijo (¡ue dentro  de 
})oco podríam os ponernos en camino, y esta esperanza me
causó la m ayor alegría.

Algiiiio.s dias trascurrieron  y  continué con la m ayor tran- 
(piilidad. E ra lal que tejos de tener que rechazar mis recuer­
d o s , estaba basta cierto  punto oliligado á liuscarlo.-i p a ra  ase­
g u rarm e de .su existencia: á la vergüenza de mi deliilidad su­
cedió el orgqllv  de m i valor. C reo que si la bella Alvinzí hn-
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Nada notable hubiera ofrecido la sesión celebrada el 
sábado en el Congreso, fi no ser por una iinperliiíente 
cuestión que suscitó el conde de las N a v a s . Subió S. S. 
ú la tribuna sin derecho para anunciar una interpelación 
ai gobierno, con motivo de haberse arrancado de las 
esquinas por medio de bayonetas, según decia el opor­
tuno orador, osos pasquines incendiarios en que se in - 
sullalia á los dignos españoles (¡ue han vuelto de la emi­
gración, yen  que á los escritores piíhlicos se los llama- 
ha TUNOS, y a unos y á otros se les presentaba dego­
llados. El conde de las N a v a s  venia á  reclamar en fa­
vor de la libertad de imprenta; pero antes de lanzar 
á la arena una cuestión pedigrosa, debió S. S. infor­
marse de lo que habla acerca del particular; y es seguro 
que S. S. no habría halladoinotivo para hacer la interpe­
lación. Ademas el señor CONDE que pedia la observancia 
de las leyes, debió advertir también que en aquel momen­
to infringía esencialmente una ley muy respetable, el re­
glamento del Congreso. Interin este no esté constitui­
do , no es lícito tratar en aquel recinto mas que de 
actas. Sabia el conde áe las N a v a s  que nadie podía 
contestarle, y sin embargo no tuvo reparo en pronun­
ciar palabras que tendían á hacer creer que vivimos en 
la mayor tiranía, dominados por las bayonetas, y que 
nuestros males son tan graves, y tan urgente el reme­
dio, que se necesita que el conde de las N.w a s  salte 
por encima del reglamento y dirija su voz á una jun­
ta que todavía no es Congreso. Oh! Urgía mucho 
hablar de los pasquines arrancados de las esqui­
nas; era menester que el conde de las N a v a s  subiese 
á la tribuna para tranquilizar ios ánimos alarmados con 
esas bárbaras medidas que tienen aterrada á la capi­
tal de la monarquía; corría prisa que los que piden 
horcas para muchos españoles y para los periodistas en­
contrasen un apoyo.

Sucedió lo que no podía menos de suceder; el señor 
C a b a l u ír o  y las autoridades de Madrid quisieron ha­
blar para destruir los hechos asentados por el desacerta­
do orador. El ministro de la Gobcrnacionj aseguró que 
á pesar de lo dicho por el señor c o n d e , la libertad de 
imprenta estaba afianzada; el general N a r v a e z , como 
gefe de las armas del distrito donde se dice cometida 
esa inaudita tropelía, salió por el honor de ellas afir­
mando ijue mientras la causa del pais estuviese en­
comendada á soldados que desde que se dispare) el 
primer tiro en defensa de la libertad hasta ahora han 
permanecido fieles á su bandera, no peligraban jas 
instituciones. Algo mas deseaba decir su señoría, pe­
ro el rresidente lo impidió. También (|ueriun hablar 
otros diputados entre ellos el señor !Ma z a u k e d o , geíé 
político do Madrid. El disgusto era general, y pocos 
eran los que no condenaban lo intempestivo y pueril 
de la interpelación.

C u a n d o  v im o s q u e  e l c o n d e  de las N a v a s  se  d ir ig ía  

a  la t r ib u n a  con  a ire  d e  g ra v e d a d  y d e  im p o r ta n c ia ,  y 
llev an d o  e n  la m a n o  a lg u n o s  m a m o tre to s ,  p re su m im o s  

q u e  se ria  d e  ta n ta  tra s c e n d e n c ia  el n e g o c io  q u e  iba  á 

p o n e r  en  to la  de ju ic io , q u e  e n  c ie r to  m o d o  d iscu lp a ría  
la in fra cc ió n  d e l r e g la m e n to ;  p e ro  lu e g o  d e sp u és  r e ­

su ltó  q u e  se  t ra ta b a  d e  los libe los in fa m a to rio s  q u e  han  
a p a re c id o  e s to s  d ia s .

Ignoramos si los pasquines lian sido arrancados por 
mandato de la autoridad; pero aun cuando lo hubie­
ran sido ¿se atacaría por eso la libertad de imprenta? 
¿Qué entiende el conde de las N .w a s  por libertad de
imprenta? ¡Pues qué! ¿no le liabiu de ser lícito á un
gefe político mandar que desapareciesen de los parages 
públicos caricaturas obscenas, por ejemplo , que ofen­
diesen las buenas costumhr»s , y que ofreciesen á los 
ojos de los transeúntes escenas repugnantes y asque­
rosas ?

Yda cualquier modo, ¿son estas cuestiones para traer­
las jamas á un jiarlamenío, y mucho nienoá antes de 
la época marcada por la ley? ¿Cuándo en las Cámaras 
de Francia ó de Inglaterra , m en las de ningún pais

hiera eslailo á corla d istancia hub iera  ido solo para  desaliar 
Id [irescnciu de la condesa.

L'na luafianu , algunos tilas después de este incidente , esta­
ba con M atilde leyéndola una novela nueva , cumulo vinieron 
á uvisanne ([ueim a iiiuger'(leseaba  halilam ie en parlieu lar; 
dije (¡ue la hicieran e n tra r en nú aposento á donde me dirigí 
en .seguida.

E ra  una ur.iger del ciin¡K) (pie solo hab laba  el diuleelu 
lom bardo , y á quien no conocía.

Como (jiiiera ([ue sea , cnnciuí por com prender (¡ue m e p re ­
guntaba sicfcclivam enlo era  yo el señor Seiw in , y babién- 
cloieconleslaiin ¡ifinnatiNiunente , siio) del bolsillo iniu e.irla, 
me la entregó y me hizo entendei' que esperaría  la contes­
tación.

Ya habréis adivinado , hijos iiiio s , (¡uo esta carta  e ra  de la 
condesa. La abrí y esperandosolo oír reconvenciones, estaba 
decítlido á m erecerlas de nuevo si fuera necesario ; ¡icro me 
engañé ; la condesa no bacía la m enor alusión á lo ¡nisado 
respecto á nuestras relaciones secretas ; m e decia sim ple­
m ente en térm inos m uy afectuosos que tenia muciias penas y 
([lie siéndole liialLspcnsable recibir algunos cmi.sejos habi.i 
contado con  m i am istad, auiupie m oderna y con mi adhesión, 
aunque todavía no lahab ia  piicslo á [irneba.

Cojer una {úiima, trazar apresuradam ente estas palabras: 
«Mañana iré á veros», c e rra r  el billete, en tregarlo  á la imi- 
ger í[!ie lo esperaba , y caer desde las alturas de mi orgullo 
en lo.s a!)i.siiiüs de m i vergüenza , y arro jarm e en un sillón 
abrum ado, ftié la obra de un  instaiiLc y de un  renglón.

M atilde, que varias veces haliia mostr.ado su estrañeza de 
([Utí yo lio luiliiera vuelto á la Vill.a-Alvínzi, desde nuestra 
venida á iMilan, aprobó la idea de m i viage. Su a[)robacion 
y su alegría fueron uu  suplicio para  m í,  porque me mani- 
ltísia!;;i:i una confianza á (¡ue no tenia derecho.

P artí aquella misma noclie, y du ran te  las prim eras horas 
apresuré el paso de los caballos; luego por la m añana al 
acercarm e á  la Villa les hice lom ar un cam ino (¡ue se aleja 
lia de ella y aun me detuve p o r algim  tiempo en ima posa­
da situada á la orilla (iel lago de Com a, el cual me sepa­
raba del punió á donde me ilirijía. AHI en lugar de con- 
Umuir mi viage en el c-amiage, tomv pn  hanpiicluielo y siu

domie haya somiira Je gotjiemo represent f  
cen los (Ilputadoí eco de los rumores do | 
promoviendo cuestiones miserables nnr., iiMociduies para  altr
de la asamblea y conmover las pasiones? ^
comprender la dignidad de un padameiUm ^  
prometer los intereses de un nais rn» i- •’ 
es obrar inspirado por esas ideas de re - i 
mal género, de revolución asustadiza- d?
hacer imposible todo gobierno. ' i éso es en

Si la tregua que aparece enlos partes oficiales,
otro lugar insertamos, no se ha llevadoá efecto ' 
debía romperse por íinel fuegocontr.iigocontra los subleva, 
Zaragoza. La intimación que se hacia el 1{) era I ^  
ma voz paternal que el general Concha 
rebeldes, y acaso en este instante, si ellos como'* 
mos no la escuchan, la ciudad que fue invenciSe '̂'' '̂
tra un invasor injusto , demuestra ante la Fu

-'Uropa qiij
no es á los pocos traidores que encierra á quienes 
glorias pertenecen , sino al heroico vecindario 
rechaza denodado al héroe del siglo, como ^  
poder ante el estandarte venerando de sus reyes”'* 

Pero no hasta someter á un puelilo sublevado 
escarmentar á otros relieldes; y nosotros, que entro!'^

i'i

dose los zaragozanos, no dudaríamos un instanteen
dir para ellos clemencia; á fuer de previsores y amigi]^
la paz pública, desde hoy pedimos justicia contra los
malvados que agitan dentro la discordia, y emuuj 
á las murallas á los desgraciados, que en ellas Tiiueren 
ó hacen verter la sangre de los valientes, leales á sil 
patria y á su R e in a . Un movimiento ta! como el df 
Zaragoza, tiene un origen cierto, conocido, que to­
dos los ojos ven y todas las manos palpan; yol 
atender su indujo y olvidarlo para conceder granai 
todos los rebeldes, tanto vale como dejar en pied 
gérmen sedicioso; que reciban acaso recompensas por 
su sumisión los que atizaron el desorden , y que I» 

zaragozanos que sucumben en la lucha, ni tcii'’aa 
patria que los llore, ni gobierno que los vengue.

Tiempo es ya deque la sangre española que un molii 
vierte, sea objeto de la atención pública: de que no 
se den por satisfechos nuestros gobernantes con la vk. 
toria , sino que procuren buscar la raiz que si no » 
arranca brota mas fuerte con la sangre inocente que li 
riega. No son á la verdad en Zaragoza , en Barcelo­
na, en Granada los primeros delincuentes, aquellos 3 
quienes cupo la desgracia de morir en las calles ¡l̂  
leando por la causa de la sedición. Un principio de W 
ñor mal entendido, un entusiasmo estraviado por pér­
fidos directores, y la violencia misma, cgercida sien- 
pre sobre los débiles por los fautores de los motinci. 
lié aquí por lo cohiun las causas de que la muerte en­
cuentre pritncro como víctimas á los que menos b 
merecen ; á aquellos cuyo número mismo los s3ÍTáa 
deteniendo la humanidad la cuchilla de la ley. .tsi es­
ta sangre que la fuerza púlilica con razón derraim, 
destila gota á gola sobre otros mas probados crimi­
nales; ella pide venganza á la justicia, y un 
tendido principio de tolerancia hace que los gobiemoi 
la olviden, como si tuviesen que conformarse paravî  
(licar á la sociedad con herir el pci'iio del que |W 
acaso, ó impelido por fuerza estraña es el primeroft 
se les presenta.

Un gobierno que hiciese perder la vida al que sor­
prende matando á otro , seria solo ante el vulgo justo, 
porque tal Vez entro tanto el asesino que pagódúj' 
trien sonreía impúne y se p rep a ra b a  para atentar 0̂ 
nuevo contra otro. Un gobierno que cerrase lapuorli 
á la acusación contra los calumniadores dc.spues (¡o* 
sufrió su pona irrevocable el calumniado, seria un 
truo; y monstruo é injusto es por ello á nuestros cj'* 
quien profesa el fatal principio de que somclído 
sedición debe darse por bien vertida la sangre que 
derrama, y correr un velo luego sobre sus pruû  ̂
instigadores, sobre su.s causas manifiestas.

La dificultad de descubrir á vecc.s estas imporb" 
circunstancias, cl deseo de que los male.s sufriilo> 
ten para escarmiento y que la generosidad 
cedores sirva como de ejemplo á los vencidos, *3 
causa de exigir en principio de pública conv

([iierer darle  una dirección fija m e puse á e rra r  sobre aque­
ta s  ondas puras (|ue p:ireciait iusiiUar con  sulranqnitiiiady 
iraiisparencia la im bacioii de m í alm a.

Auii([iie la estación estaba bastante adehiiila.la, el tiempo 
(MU soliei'bio y la ¡lureza de la ainiósfera m e perm iiia dísim- 
guii- á la disiuncia de media m illa, lo (¡ue pasaba en el 1er- 
i'ado de la \  illa. Vi á la condesa que se p; seuba á solas, lo 
!¡ue lue hacia tem er y es[)ei-ar ijiie no iiabia nadie en la casa, 
l-hi fin, acercániiose ia nuclie, fue necesaric Lomar una reso- 
iuciuii, y (It órden á lo.s rem eros que me cimtj ajeraii al pie de la 
escalera de m árm ol (luecoim iiúcaba (lela viih al lago de Loma.

Alravesé el terrado , el vc.'iibulo, la gal& 'ia de piijUiras \ 
dos .sakine.s sin encun lrar á n ad ie , escepto uu [icrriiu de hi 
cimde.-a (|ne m inea se siqiaraba de ella. (¡ue asi se 11a-
liiaiia, me reconoció, y me precedió á iravó.s üe las liabilaoio- 
iies. Asi llegamos á nua [uiei ia pcipieña, an te  la cna! m e es­
tuve; [)on|'.ie jam ás luiliia penelrado ¡lor ci¡a dnraiiie  mi [u-i 
m era m orada en casa del conde A lvinzi. Jaya  trataba con 
SU.S salios de siqilicarm e que le abriera , y ci'eyendu (¡ue no b. 
eulciidia Cíjuienzó á ladrar.

Oi cl ru ido de una silla, luego pasos ligero s; en fin, la 
piierLa se abrió y lue encontré en presencia de la condesa.

tía ¡n-imer inuvlmieiUo loé coger at jie rro  y  darle un m i­
llón de besos, el seiigiuio leuderm e la maiiO y decirme: me 
[lerdonais?

Me perdonnls! Esta frase contenía la címfeslon de su es- 
Iralagem a, [lero lam biea contenía otra y no Inve valor de 
cünle.-iliir con una reconvención. A dem as, el momento. 110 
era  favorable para  una esplieacion, porque la piterla que yo 
habla dejado ab ierta  al e n tra r me dejó ver al conde A lú u  
zi (¡ue so culelanlaba liácia nosotros [lor la galería.

La satisfacción de verm e le im pidió n o ta r  mi turbación; 
me apresuré á decirle ([ue venia [u-obab¡emenle á despedir­
me de é!, por([ue esperaba (¡ue el estado de mi im iger me 
peniiillria  salir m uy pronto de Milán; en  seguida nos pasi- 
nios á  hablar de cosas imfil'ereiUes.

Después de com er el conde m e suplicó le esensára, porque 
se veía obligíiiJu á ir  á C u n ia á iia c e r  una visita á un  m ayor 
ausU'iacü que le habla sido reeomendacio p o r el archiduque 
virey. (Sos protuetiq «siar de vweha tem p ran o ; me ofrecí á

irrar e.'3Uesto q«cnci t
sjida á su inugor y se m archo después Qc ai
acom pañarlo ; m e contestó que no (iueriaj«g | 
siida á su mu 
tuo.-anienle I4 iiiáno.

¡ÍC--

lo.-ttmcme 14 m ano. , -1 «ntíídnori*
¡lléiios aqifi áso lás.á  la condesa y a ini.  ̂ îlaiiKis

met a vez y en unas circunstancias en que no P' ¡' 
elicadeza m e nrescribia el denerm ular, la delicadeza m e picsum-H' x.. _ , iiiii-«';'

mero y asi !ii hice eii lérnúnos análogos p,¿aliJi.'b'
úuu m:(s 
pero viendo (|ue

re.spetiiosos toilavia, pon|iie temía ^gácil'-' 
a conde.sa me e.sciicliaba coû  ̂ ,„ipaáin' 1*̂*»«V-  ̂ lili '

nidad fria  y burlona, me anim é por 
go tiempo coinni-imida esLilló en ^''^'‘'̂ 1'“

voz secreta me
qx, tiempo cüinpi 
fueron hasta el delirio. Lna

„„  „„ coiulosa
este testim onio <pie sin embargo s ü i ( ) „ . s  ciel>?.
laban de nú , y la aeiilud de 

:stimoui()
oes la ¡):dáhra espiró en mis ^ 1'Íle' iiii 

dado el espectáculo de mi violencia, tú
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— Me alligí.s, caballero, me dijo ,
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.am istad? Algunas veces puede scr *'!!'
riosa no veo en qué puede envidiar ai f¡,]a 00'»° 
m arido, pero su re[nUacUm ine \;,y a ís  
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I olvliífí de' lo p asad o  oÍ a c e p ta f  el t r iu n fo . P e ro  
de Uív g o b ie rn o  so b re  o tro  p o d e r ig u a l, so b re  

^^^*Auacion fu e r te  q u e  so le o p o n ía  p u e d e  llevarse  
u"̂  -(a senda. L os ayacuchos ven c id o s eu  ju n io  d e -  

1*̂ '̂^^(¡rdonarse*, p e ro  el tr iu n fo  d e  un  g o b ie rn o  so b re  

t'iites re v o lto so s , la v ic to ria  d e  boy  , d e  a y e r,
. • el v e n c im ie n to  q u e  á co sta  d e  s a n g re  c s -

'  la é  inocente a lcanza  a  cada p a s o , e se  d c lic  o i n -  
f '  j.(»j cam ino  d e  la  ju s t ic ia ;  p o rq u e  sin  e lla  no 

 ̂ p o rq u e  en  n ad a  iiillu y o  p a ra  v a r ia r  los 

.  Hs ten d en c ias  y el in te ré s  d e  los p ro m o v e d o -
kjGitos. . • ( I • r

. lie siem pre q u e d a n  im p u n e s ,  m ie n tra s  tos in le -

-i quienes e n g a ñ a n  q u e d a n  te n d id o s  en  el c a m p o .
r* consp irado res  q u e  p asan  á v ias  de h e c h o ,  6 lo

con las a rm a s  ó  p re se n tá n d o se  com o go les  y
* r  • I

-«c fie ellas. L os p r im e ro s  c o rre n  p o r  m ala  causa  
jueiw» ‘ , ,  * . .
p élitro , con s u  s a n g re  en n o ld c c e n  sus m ira s  si es

poro los q u e  los d ir ig e n  n a d a  a v e n tu ra n  , y 

pg que aque llo s  p e re c e n  , los en e m ig o s  co b a rd es  

(¡•la vivos y solo n ec es ita n  n u e v a s  v ítim o s  q u e  no  

tirJaii por 1<̂ c o m ú n  en  e n c o n tra r  h a la g a n d o  los in te ­
reses exagenados d e  la  irrc lle x iv a  m u lt itu d .

por eso la in s in u ac ió n  q u e  h a  h ech o  el g e n e ra !  CoN- 

i-iiv al ay u n tam ien to , ju n ta  y a u to r id a d e s  d e  Z a r a g o -  

y asi como á los q u e  h a n  a d m itid o  p o r  la  sed ic ión  

(JEITOS públicos, nos p a rece  la rea lizac ió n  d e  u n  g ra n  

rincipio de g o b ie rn o . E lla  lleva  el sello d e  la ju s tic ia , 
Tapartando, p o r d ec irlo  a s i, del te r r e n o  d e  la s a n g re  á 

ias miserables q u e  la  v ie r te n  sin  p rem io  casi s ie m p re , bus- 

¡ael crimen do n d e  b a s ta  a h o ra  se h a n  c e rra d o  los ojos 
por no hallarlo: e lla  a ta c a  la ra iz  del m al p a ra  e s te r iü -  

yrla; y par^ decirlo  d e  u n a  v e ' ,  p e rd o n a  á los se u c i-  
jos que m u estran  c o rr ie n d o  rie sg o s  io e rra d o  d e  su  en ­

tusiasmo, y cam ina  á c a s tig a r  á los co b a rd es  q u e  se r o ­

dean del 1 ueblo  p a ra  sacrificarle  á  su s  ru in e s  intero-*’ 
y que a lcanzándo lo  p a ra  s í lo d o  con  la v ic to r ia , 

nada aventuran  si fallan  sus e sp e ra n z as . D e  e s p e ra r  

esque el genera l q u e  a n d u v o  en  e s ta  in tim a c ió n  ta n  

justo y acertado , n o  o lv ide  la c o n v e n ie n c ia  d e  h a c e r  
una vez justicia p a ra  q u e  o tro s  c o b a rd e s  e s c a n n ic n le a .

Ayer se em peño  e n  el C o n g re so  u n  d e b a te  so b re  las 

ii:tas de A lican te  y  S e v i l la ; d e b a te  d e  b u e n a  fó en  

que por nada e n tra b a  la  po lítica  , o r ig in a d o  m as q u e  

por otra cosa p o r las im p erfecc io n es  de la ley  e le c to ra l 

contra cuyos vicios n o  nos c a n sa re m o s  de re c la m a r.

Cada vez q u e  o c u rre  d iscu sió n  so b re  a lg ú n  a c to , t e ­

nemos Ocasión do o b se rv a r  los fra u d e s  y falsificaciones 

áqnedá ocasión el com p licado  s is te m a  q u e  so h a  a d o p -  

l]do fin nuestro  pa is  re sp e c to  á e lecc io n es . L o s  leg is ­

ladores quisieron c s ta lilec c r  la d ire c ta  y h a n  id ead o  u n a  

combinación q u e  r e ú n e  to d o s los in co n v e n ie n te s  y n in ­

guna de las v e n ta ja s  d e  los m é to d o s  e lec to ra le s  q u e  
reconocen los p u b lic is ta s .

-Vprobáronse a y e r  los d ic tá m e n e s  d e  la  co m is ió n  re s ­
pecto á b s  ac tas d e  las dos c ita d as  p ro v in c ia s , im ­

pugnando las ilega lidades co m e tid as  cu  la s ' e lecc iones 

deSerilla dos o rad o re s  n u e v o s , los se ñ o re s  C a s t il l a  

ySiRTOimis. D el p r im e ro  d ire m o s  q u o  á pe.sar del n a -  

bral embarazo q u e  e sp e r im e n ta  q u ie n  p o r  p r im e ra  vez 

liabia en un  lu g a r  ta n  re s p e ta b le , se  e sp resó  co n  c la - 

fidai y soltura. E l se g u n d o , cu y a  posic ión  re sp e c to  á 

®Wilro periódico es b ie n  c o n o c id a , m ov ió  con  s u  d i s -  
'urio á usar de la p a la b ra  á u n o  d e  los m as e s p e r im e n -  

hdos adalides del C o o g re so , al s e ñ o r  C o r t i .v a , t a n v o r -  
wdo en las a r te s  del p a r la m e n to . T ocaba  m u y  d e  c e r -  

^líi materia al d ip u ta d o  sev illan o  p a ra  q u o  p e rm a n e -  

’̂ iese en silencio. N in g u n a  o tra  cosa  n o ta b le  o c u rr ió  en  

sesión que se p ro lo n g ó  sin  e m b a rg o  h a s ta  las  tre s  
I media.

fin el Espectador  se  le e n  es tas  l í n e a s :
AcDnlimtaeimi del artículo en que el ilEUALOodel lí) tra- 

b  urgente necesidad de declarar la m ayoría de la lle i- 
' insería el mismo periódico una manifestación suscrita 

^escóremeles y get'es aceideiilales de quince regim ienlos 
ivcrsas armas existentes en M adrid , quienes aseguran

“̂®IIEsnE EL PRIMEa r.EFE HASTA EL ULTIMO SOLDADO (¿Se- 
ilusión de los lirmaiiles?) están ilispue.slos á sostener 

actual y á obedecer sus disposiciones. Nosotros 
®nios ú la consideración de los diputados y e.scri(ores inde- 

■ 'ifintes la mafia con (lue eslau casados en el H eraldo estosuoi dog,-
nniemos. E n el artículo se hace ver que la declaración

niayoría de S. M. es punto acordado y resuello por los 
^  situación : eii la manifesfacioii se presenta

aiiK’i

i:"

■
•lici'bri' • 
niie i " " /

• si ^  ”
, «111» \  

n»

íela 
mil

lleno por sí acaso toda la fuerza con (¡ue el poder puede 
arpara hacer triunfar su pensam iento.

âtn especial de este suceso del que deten!-
jjjJí’l® habremos de ocuparnos en  su dia : por lo pronto , 

b  libertad que reina en la Irilum a y en la

el d ia r io  ay acucho . C on fesam os q u e  es 
Kl n  11* ^ ' ' ^ * ' al l á cl desca ro  y la  m ala

®ias ' e n  to d o s sus a rtícu lo s  no  h a  hecho
sus vo tos p a ra  q u e  c u a n to  a n te s  

fícion '̂  i f  ® L, p o rq u e  en  esa  d e c la -
l^eosa'^l 1̂ ® inales  d e  la p a tr ia ,  y p o r -
fintera es el a rd ie n te  deseo  d e  la E sp a ñ a
Wfj»-' 1̂ lev a n ta rse  c o n tra  el h o m b re  del E sp ec-‘fiCíO;' I - - vui i Li u  «.l liU lU U IC  UCI

\i b a n d e ra  de u n  lad o  la m ay o ría  de
(¡s nupsí’ C o n s titu c ió n  d e  3 7 . P e ro  si tal
lie nuest*^^ b il es el de l p u e b lo  e sp añ o l y el
l'iifira *̂*̂1 e jé rc ito , no  h ay  n i u n a  p a la b ra  s i -  

^ a m anifestac ión  de los gefes d e  los c u e rp o s
dfijp á M a d rid  q u e  io e sp re se  a s i, q u e  lo
iabon s iq u ie ra . N o  ; e s to s  d ig n ís im o s m ilita re s  

^nules son sus d e b e re s , y al d ir ig ir  s u  voz 
a im a s , lo  lian  hecho  so lo  p a ra  r c -  

por 1 calum nias  a ses ta d as  c o n tra  su  lio -
S i o n  en^• ayacuchos, y p a ra  m a n ife s ta r  su  
‘If'l gu|)¡ fie la C o n s titu c ió n  y de la U r in a ,

leyes hechas  en  C ó rtes  y  p ro -

' - C
a lz i^  E spectador  q u e  el e jó rc ito

*  pendones de g u e r r a  c o n tra  esa  Ú e i s a ,

S 5 " " :

u S rb ".» '

p o r  cuyo  t ro n o  h a  v e rtid o  su  sa n g ro  en  cleri c o m b a ­
tes, c o n tra  esa C o n s titu c ió n  d e fe n d id a  p o r  s u  esfue rzo , 
a m tra  el g o b ie rn o  y las C ó rte s  , p ro d u c to s  dcl a lz a -  
n ie n to  n ac io n a l?  L os E s p a u t r r o s  y los L in a g r s  no 

e s tán  yn al f re n te  d e  n u e s tro s  v a lie n te s  p a ra  m a n c h a r  
sus g l o r i a s , p a ra  o sc u re c e r  su s  t im b re s .

P asó  va la época  en  q u e  se  e m p le a b a n  las b a y o n e ta s  
pa ra  d e rro c a r  á  u n a  R r ín a  , p a ra  a n u la r  leyes h echas  
en  C ó r t e s ; pasó  el t ie m p o  en  q u e  la e s p a d a  d e  un  
lIO.MCRli y los CRLKnRES COiUrNICADOS de u n  v a l id o  
se  im p o n ia n  á los r e p re s e n ta n te s  de la n ac ió n  p a ra  a b o ­
g a r  sus o p in io n e s , p a ra  s u je ta r  los a c u e rd o s  d e  las  C o r­
tes e.spañolas á la am b ic ió n  d e  u n  so ld ad o .

Si e! E spectador  ha po d id o  p re s ta rs e  á s e r  el eco de 
ese so ldado  y de e.so v a lid o , el H e r a l d o  no  lo h a  sido 
ni lo s e rá  ja m á s  d e  n in g ú n  h o m b re .

H ablando el lís'peclador de la sedon del Senado en que 
se verificó la interpelación del S r. Cainpnzano, estam pa estas 
palabras:

“ P o rlio y  110.S lim itamos á decir que nuestra  suspicacia se 
ba escitado con la referida interpelación, pues alcanzam os á 
enlreve’r  en tre  el interpehm le y  el interpelado cierta  dosis 
de valo)' enlendido.''

No sabemos lo que d irá  sobre esto el Eco del Comercio 
quien tribu ta  los m ayores elogios al S r. C am puzano. Sufrirá 
nuestro colega con su seráfica resignación esta nueva embes­
tida que d irige á los hom lires del Eco su am igo el Espec­
tador? 'J’odo puede esperarse de .su buena pasta. De todos 
modos nosotros tomamos acta de la tolerancia y espíritu de 
unión que anim a á los ayacuchos. Tenem os tam bién lástima 
al S r. Cam puzano.

P o r renuncia del S r. C antero , ha sido nom brado intendente 
de palacio D. Francisco A gustín  Sllvela.

E n el articulo dcl Diario de los Debates sobre la o rgani­
zación del nuevo Congreso español, sedesigna al señor O r­
tega  como gefe de la actual insurrección de Zaragoza. E l 
aiTictilisla quiso sin duda hab lar d é la  última  insurrección 
contra E spartero  y de aqu'i proviene ese e rro r

E n  el Oáseri-ador de Ultramar de 19 del corrien te  hemos 
leído un artículo acerca de la necesidad de que sean p ron ­
tam ente socorridas con fuerza del e jercito , las ricas islas 
F ilipinas. Nos parece digno de atención el artículo á que 
nos referim os, y creemos que el gobierno debe prestarle  
consideración.

Vamos á  copiar algunos párrafos del escrito del Observa­
dor^ que nosotros hallam os oportuno y razonado, y lo liacf- 
m o s , no solo porque nos parezca que nuestros lectores le 
leerán con g u s to , .sí tam bién porque creernos conveniente 
u n ir  nuestra voz á  la  dcl citado d iario , pa ra  que las islas 
F ilip inas se vean apoyadas con presteza por el gobierno de 
la nación.

H é aquí algunos párrafos del artículo  del Observador:
“ La prim era  condición que querem os ver asegurada en 

las provincias españolas d e l  U ram ar, es su sosiego, es su tran- 
quitidud, es el m irarlas fuertes para  rechazar cualquiera ten- 
lativa (jue con tra  su esjiañoii.siuo se pudiera in ten ta r p o r 
quien quiera , y donde quiera, i-'orque sin esta seguridad, 
aijuellas bellas islas no pueden p ro g re sa r, n i agrícola, ni 
fabril, n i m eroaiuilm eale; porque sin esa garantía dé bienestar 
y de reposo, no ¡as es dado acrecen tar con rapidez su ri(pie- 
zh; y porque la iucerliilum bre paraliza, sino agola, las fuentes 
que produeen la abumUmeia y la prósperidaü .”

‘■iTamjidlüi nosotros, y m uy confiados en  que esa prim era 
condición de vida social se halla g aran tida  y asegurada en 
C uba y  Puerto-R ico, volvemos presurosos nuestros ojos á las 
pinlovescas Filipinas, y .su m ism a posición geográfica y  to ­
pográfica, su vecindad con la C ld n a , sn actual estado in te ­
rior, lo frecuentados que van á ser aquellos m ares á conse­
cuencia de las cnncesione.s i[iie, de buen ó m al grado  h a  ob­
tenido la córte de San Jam es de la de Pekín, las m ayores ó 
menores pro!)abilidade.s ile Imena arm onía en tre  nno y otro 
gobierno y en tre  sos respectivos .súbditos; los adelantos que 
alcanzarán los chinos en  sus costum bres, en su saber y  aun 
en sus ejércíloi y arm adas, de resultas de sus relaciones y 
de su comercio con las prim eras naciones del m u n d o , y 
principalm ente con la británica; lodo nos im pele á recordar 
con encarecim iento a! gobierno español, lo u rgen te  (pie es 
(pie, unte lodo, y con g ran  presteza se refuerce el ejiircito 
filí¡iino, aprovechando el próximo m arzo y utilizando la 
decretada ijuinta. ”

“ No (ludamos (pie el activo y entendido m inistro  de lu 
guerra  o b rara  con rapidez y celo á lia de a.segurar com ple­
tam ente contra cualquiera tentativa las islas F ilipinas, y  íia- 
mo.s tam bién en el buen sentido y en el Inien de.seo que 
creemos anim e á los otros individuos del gabinete, para  p ro ­
cu ra r con actividad y energía el bien y la seguridad de 
aquellas hermosas posesiones españolas.”

“ Em pero dehemus recordar á uno y o tro s , que los mare.s 
de la C h ina , y por lo tam o el archipiíílago l¡li|)ino van á 
verse m uy pronto sum am ente frecueniaclo.s jior Inupies de co­
mercio de las prim eras potencias del O rb e , y parücuiarm en- 
te d e la  IiiglaieiTii; y recordarles lam liien que m achas naves 
de guerra  de diversas naciones surcarán  en breve a(piellas 
a g u a s ; querem os tra e r  á su m em oria que el gobierno de 
P tk ln  ha ratificado cl tra tado  com ercial celebrado con la em ­
prendedora y atrevida Alliion : hemos de prevenirles (pie .si 
los refuerzo.s para M anila no salen de nuestros puertos para  
m ediados de m arzo próxim o, la espedicioii se verá  con traria­
da por los v ien to s , y doblará con dificultad el Cabo , y n a ­
vegará con lentitud y contrariedad por el m ar de Im lías, y 

.aca.sono arribará  á aquellas costas en 18-14: les d ire m o s , en 
fin , que si el peligro ex iste , y posible es haya alguno , mas- 
pronto rem edio es el que conviene ; porque^ tardío fu e ra , en 
verdad, el que se aplicase meses dc'^pues de aquel en que pue­
de tem erse, ó deba tem erse la crisis.”

Hasta aquí el artículo del Observador do Ultramar. Noso­
tros , no solo convenimos en sii contesto , .si que ¡msislimos en 
que conviene sean reforzadas con urgencia  aquellas ricas po­
sesiones, enviando á ellas sin tardanza  algunos de nuestros 
valientes soldados, é insistirem os en  esta idea , con tanta 
mas raz ó n , cuanto que sabemos que el capitán  general de 
.T(piellas bellas po.sesiones españolas solicita con instancia se le 
remesen tres batallones, y sabemos asimismo que un g ran  
num ero de personas de posición , de infitiencia , de riqueza 
y de valía en F ilip in a s , escriben en  el propio sentido , en­
careciendo la im portancia de que el refuerzo sea p ro n to , 
m uy pronto.

de Catalass&a.

{Del Faro de los P iriitm .)

Las úUiinas noticias de Barcelona son del 16. A  esta fecha 
la situación era  la m ism a en  aquella c iu d a tí, coniinuando el 
fuego por una y o tra  parte.

La ju n ta  bahía dado un decreto obligando á todos los hom - 
lire s , desde la edad de 17 años liasia la de 0 0 , a lom ar las 
arm as bajo pena de m uerte, f.a patulea se habia  entregado 
al desorden y á los excesos: los almacenes d e  comeslibies ha- 
biaii sido saqueados.

E l vapor Isabel I f  ha capturado  en  el golfo fde Rosas un 
guarda-costas de la aduana que conducía m im icíoues dé guer­
ra  para  los insurgentes.

Después de dos dia.s de cañoneo , P rim  y  A m eíller acorda­
ro n  el 18 una suspensión de hostiúdades, y  se convino (pie el

segimuo pudiese enviar oficiales suyos á Barcelona y Figueras 
con el fin de conocer el estado de las co-a-;. El bbxineo de 
Gerona deiiia continuar , obligándo.se c.mpero ambas partes á 
liacer cesar ios trabajos ofensivo.i y defensivos.

Los insurgentes de Gerona carecen de d inero , lo que les 
im pedirá sostenerse largo tiempo. Lll padre y la familia de 
Atm eller, que están en G erona se han neguilo av e ria . Asegúra- 
.se (pie e^le gefe. d e  insurgentes no ha leliido o tro  motivo ""para 
aiirazar e! partido de la ju n ta ,  (¡ue la envidia ([uele causa­
ron las gracias obtenidas por p r im , su antiguo com|Kiñcro y 
am igo. Puigcerdá continúa tram piilo. E n e l'd istrito  (le Vicíi 
se lia formado un cuerpo de votuntarios para  im pedir <¡ae 
los iiisurgente.s devasten el pais. l  iros ,'iO insiirgciiles se p re­
sentaron en las cercanias de M olía, y a! i[ue se reunieron los 
guardia.s nacionales al loque de .som aten, persiguiendo viva­
mente á aquellos, de los cu;ile.s, cayeron en tre  m uertos y pri- 
.siüiierus 2 i>; los demas .se disper.suron.

á lr . .'\Iejean adicto al consulado francés de Barcelona, ha 
llegado á llosas á bordo de la gabarra  el Mahé. Mr. Mcjean 
va c m dirección á F igueras; enviado por M r. Le.ssepscon el 
fin de p ro teg e r, en caso de necesidad , los intereses de los 
franceses esláblecidos en aquella d u d a d .

ELEC C IO N ES DE TA R R A G O N A .

E l (lia 15 se verificó en la capital de esta provincia el es- 
crutiuio de las elecciones para  diputados y senadores á C or­
les, las que con motivo del estado (le guerra  y agitación en 
que se encontraron la m ayor parle  de sus pueblos, se habían 
reiresado. H an resultado electos los señores siguientes:

Diputados.
D. Jos(; A ntonio Caslellornan y de Cumps.
D. Lorenzo Folcli y Nogués.
D . R am ón Allia.
D . Felipe G aralda.
D. Ju an  C orlada.

Suplentes.
D. Ju an  P rim .
D. Francisco O liver.

Senadores.
D. Mateo Llassat.
D. Joaípiiii Rius.
D. A ntonio Salorras.
M arqués de la Roca.
G eneral F igueras.
M arqués de V allgornera.
D . Pedro S ardá  y Caila.
D. Joaquín Alcorisa.
D. Fidel M oragas.

F a lla  por elegir un  suplente no habiendo tenido m ayoría 
obsüliUu el señor D. Jacinto Félix Domenech.

N o t i c i a s  ( 9 c  A r s i g o i i .

(De la Gacela deIÜ2.)

parte  recibido en  el ministerio de la  « eerra .

E jército  de operaciones de A rag ó n .—Estado m ayor general. 
— Sección segunda.— Exemo. S r . : N inguna novedad ha ocur­
rido en la línea desde m i parte  de anoclie (¡ne m erezca la 
atención de V. E . Los enemigos h an  hecho algunos disparos 
con grande interm isión á que ajienas se ha contestado. Con­
tinúan los (rahajos en  las ühra.s de circunvalación y coiiuinica- 
ciones de la  línea, y el acopio de m ateriales para  la construc­
ción de las nuevas haterías y trincheras.

Por algunas im igeres em igradas, únicas personas á quienes 
se tolera su salida ¡mr los sublevados, y e.stas con la esposicion 
de sufrir sus fuegos, como ya lia sucedido, he sabido hoy 
(jue se deja sentir eu  la plaza la escasez del p lan , para  cuya 
adquisición prevalece la fuerza; siendo el que se vende al pú­
blico peor (¡ue el com unm ente llam ado de m unición; en lo 
que asimismo convienen 16 fusileros de la com pañía de este 
reino , que fugados de la ¡dazase han  presentado hoy.

E u  esta larde he recibido del ayuntam iento  la coimmica- 
cion de (¡ueccm la de m i contestación son co¡)ias las adjuntas 
que pa.so á manos de V . E . (piedaiido en  noticiarie cuantas en 
su consecuencia m edien, asi como lo dem ás que ocurra  y 
sea digno de su cmiociinienio.

DÍO.S guarde  á V . E. imiclios años. Cam pam ento a! frente 
de Zaragoza H) de octubre de -1855.— Exemo. S r .—M anuel 
de la C oncha.—Exem o. S r. m inistro  de la G uerra .

E jército  de operaciones de A rag ó n .—Estado m ayor gene- 
m !.— Sección segunda.— A yuntam iento constitucional de Za­
ragoza.— Exorno. S r.: Las bases bajo las cuales la comisión 
que esta ciudad se propouia enviar á la ctírle, y debía ab rir 
sus conferencias con el gobierno para  poner térm ino  á  la 
presente situación, son las mismas propuestas por el Exem o. 
S r. D. Valeníin (iañedo, con las ligeras modificaciones iiuli- 
cada.s ya á dicho señor, y bajo la inteligencia (¡ne durante 
su misión se suspentlaa las ho.stilidades; pñi iniliéndose lu en­
trada y salida de los correos; y si fuere clalile el levantam iento 
de lu vendim ia con todas ln.s precauciones (¡ue se creyesen 
necesarias.

Esta coiqmracion , que esencialm ente In teiar m ira como su 
principal y ma.s interesante delier el p rocurar por el bien 
y felicidad de sus convecinos, se prom ete con en tera confianza 
y ganm iía  eu  la cabailerosiUaci y recomeiuialiies prendas de 
filantropía que tanto distinguen á  V. E ., la mus eficaz coope­
ración ¡lor su [larte á la ¡ironía y feliz term inación de la 
situación actual , term inación que ha sido el único objeto á 
(¡ue desde im principio se han dirigido los esfuerzos de este 
ayuntam iento.

Es cuanto puede á Y . E . m anifestar satisfaciendo de este 
modo á la indicación que \ ' .  E . dijo ser necesaria al S r. Don 
Franei.scü Laberon pa ra  perm itir  la salida de la comisión.

Dios guarde á V. E  nnichos años. Zarag.oza 19 Je  octubre 
(le 1845.— Exemo. S r .—.los(‘ M arracó.— D eacuerdocle S. E . 
G regorio Ligero, secretario ,—ICxcmo. S r. general en gefedel 
ejército de operaciones d eA rag o n .— Es copia.— Concha.

E jército  de 0 [)eracianes de A ragón .— Estado m ayor gene­
ra l.— E.xcmo. S r. ; E n terado  de lu comunicación "de V . E . 
maiufeslándomc sus deseos de (¡ue una comisión de su seno 
¡)!isára á la corle con el olijeto (¡ue espresa, debo decirle: 
que hallándom e aiuorlzatlo suficientemente por el gobierno 
para poner tér^nino á la situación creada en esa c a p ita l, y 
estando asimismo enterado con cxactilud de la 'm en le  del po­
der suprem o con relación á este mismo a.simlo, considero 
innecesario y aun dispendioso de tiempo este procedimiento.

P or lo mismo pues, como (¡uiera (¡ue la recolección de la 
coseha sea del m ayor in terés ¡lara los honrados labradores de 
esa ciudad , no ihenos que para  mí que reconozco sus pacífi­
cas tendencias á la p a r (¡ue sii oposición á lodo trastorno, 
debo significar á V . E . que considero m uy preferible y  ven­
tajoso que dicha comisión conferencie con mi autoridad, to­
da vez (¡ue esa población esté re.suella á someterse al gobier­
no que la nación se lia dado , sin (pie las bases presentadas 
por el general D . Y alenlin  Cañedo puedan considerarse co­
mo v igen tes, pues este general manifestó de oficio á Y . E . 
(¡lie se tuviesen por de ningún valor y efecto si no fueren ad ­
m itidas en la fecha y plazo por él mismo señalados.

_Y. E . por lo tanto procederá en la form a que crea conve­
niente, y en la seguridad que si bien accederé a  la suspensión 
de hostilidades del modo y bajo las (¡ondiciones que se acuer­
den, en m anera alguna deberé hacerlo respecto á  los trabajos 
de ataque (pie se están practicando con actividad; pero si esa 
corporación insistiese en su idea, con su contestación m andaré 
uneslrnord inarlo  al gobierno.

Dios guarde á Y . E . muchos años. Cam pam ento al frente 
de Zaragoza 19 de octubre de 1855.— M anuel de la Concha. — 
Exem o. ayunlam ienlo de Zaragoza.— Es copia.— Conclia.

\ el ü) se ro m p -fia  e liuegu  si los lebeídes pev..islian en  n J  
¡eiu!::'-!'. La hcróica ciudad de A slorga (¡.te cerró  sus puertas 
1 lu ;.c.¡i!eña C'ihinma revolucionaria que s.dió á ocuparla, lia 
levaaci.io su 'ililicia y la del ¡n riido  , y dejando dentro alguna 
gaariiii'iun, lu  enviado cl resto :d im portante ¡lunlo del P uen ­
te (ie O rbigo , en  donde se reun irá  con la de la Bañeza, á las 
órdenes del com andante general interino Ceballos. La bene­
m érita  ¡iohlacion de AsLurgu ha tenido ya mi hum iire unierlo  
y otro herido liajo sus muro.s. Yilhiírauc.í ha  inovilizailo su 
M ilicia, y la lia hecho m irc lia r  sobre L e o n a  dis¡)'isicion del 
genci’al Seiio.üaiu. Los partidos de M ansüla , V illam añan, 
Vega de T oral y Valencia de I). Juau  lian movilizado lain- 
hieii las s;iyas, y todas están dispuesias á m archar sobre la 
ciijiiiu l. y en muchos distritos de ia m ontaña lian olirado con 
el mismo acuerdo y pronllliid  : ¡nir m anera (pie si cl general 
!o ha tenido por conveniente, liahrá podido reu n ir  al rededor 
de los m uros de León, mas de tres mil m ilicianos y hom bres 
arm ados. Los únicos ¡nieblos (¡ue se han adherido á la relie- 
liiin lian sido las villas de Poiiferrada y Sahagun. E n  la p ri­
m era lom aron ¡larle e! ayuntam iento y todas las dependencias 
del gobierno, esoepto cl conumclante de arm as señor A badin , 
qin? hizo dimisión.

E l adm inistrador (le reutas de acuerdo con ios p ronuncia­
dos, dispuso salir con los caudales de aipiella depositaría [iz- 
ra  León; m as viendo (¡ue estaban ocupados todos los pasos 
para la capital desistió de su in tento. E-ile es un antiguo 
portero de aquellas o fic inas, á quien el m aragato  C urdero 
lia puesto en aquella udmiiiistracion y conserváclole en  ella; 
y el juez de ¡núinera instancia es tam iiieu un .solirino su ­
yo. E sta  población dom inada por estas autoridades h a  he­
cho en esta ocasión, como eu lod.as, lo que estos agentes 
le m a n d a n , ¡lorque siendo una pahl.acion de panaderos y 
hortelanos no hay g rande copia de luces n i de saber. Lo.s 
pucldos mas inm ediatos á donde ba llegado su irilimaciou 
envi.aron sus m ilicias , (pie ya liau vuelto á sus hogares. E n  
Sahagun han form ado el p rim er alcalde , el juez  y el p rom o­
tor fiscal una ju n ta  y han  circulado una  convocatoria para  
reun ir todos los mozos del partido y llevarlos á León, y ha 
sido despreciada en  la m ayor parle  de los pueblos, y  haliien- 
do tenido noticia (le la  aproxim ación (le las  tropas de Va- 
lladolLd, han desistido por ahora de sn pensam iento. E l 18 á 
las tres de la m añana hicieron los rebeldes una salida de León, 
y se re tira ro n  teniendo dos m uertos del p rov inc ia l, y  lín m i­
liciano herido . E n  la Bañeza se reunió la antigua ju n ta  aii- 
siliar que obrará  de acuerdo en  todo con el general en ge- 
fe, y regu larizará  el siimini.'áro de las tropas y de las Mili- 
cia.s y atenderá á los demas objelo.sdel servicio.

N ada de esto ha sorprendido en la provincia según ios avL* 
.sos de nuestros corresponsales: se conocían los sugetos que se 
enviaron de esta con m ucho dinero é instrucciones para  ha­
cer la rebelión. De lodo se (lió conoeim ienlo á la autoridad 
encargada de conservar la trancpiilidad del pais, y  n inguna 
providencia tomó por su parle . Al gobierno se le dijo lam - 
iiien (pie sus agenle.s le vendían ; de nada se h a  hecho caso, 
se despreciaron estos av isos, se revocaron todas las provi­
dencias que la ju n ta  ausiliar tomó para  evitar la rebelión, y 
ella ha venido por fin á justificar ¡upiellas m edidas, y  p ro ­
b a r al gobierno lo m al inform ado y peor, servido que estaba 
por sus agen tes , y  el acierto y previsión con que la ju n ta  
aiisiliar tomó las resoluciones que cl gobierno ha tenido por 
conveniente revocar en su to talidad.

(Deí Castellano.]

V arias carias hemos visto de diferentes puntos de la pro­
vincia de León, y  de ellas resulta que la provincia en tera se 
ha levantado contra el reducido núm ero de alhorota(love.s 
que se han  ¡iropueslo tu rb a r  su sosiego. Los ayacucho-fran- 
ciscanos deben estar m uy satisfechos de la popularidad de 
su causa. Solo trascribim os la m as interesante de dichas c a r­
tas, (pie es de uno de nuestros corresponsales.

C ampo al frente de León 18 de octubre.

Aprovecho unos cortos m omentos para d a r á Yds. noticias 
dcl desaliento y  desesperación en (pie se hallan  los sulilevados 
de León. Con m otivo de haberse aproxim ado las tropas del 
segundo cabo el señor Seiiosiain, se han  aum entado las per­
secuciones en la población. Dicho segundo cabo tiene bas­
tante fuerza, y sus avanzadas e.stan a las puertas: ayer .salie­
ron  como unos 200 hom bres de la ciudad, y se han" tiro te a ­
do retirándose con alguna jiérdida. E l puelfio no lia lomado 
parle  en el pronunciam iento, antes ¡)or cl contrario  es tal el 
disgusto que en él re ina , (¡ue si llega á a ta c a rla  tropa, el pue­
blo mismo ab rirá  las puertas y  em prenderá con los revolto­
sos (¡lie le com prom eten. Solo i'alta que después de e n tra r (le- 
jen  impunes á los crim ínales (¡ue han  puesto en tal conilicto 
á ia ¡(Oblación: si asi sucediese ¿habrá en lo sucesivo (¡nieu 
se com prom eta por im  gobierno tan  débil ym iseralfie? No 
seré  yo, ni muchos de los que ahora le defienden.

Escrilio solire un  tam bor y Vds. m e dispensarán la le tra , 
papel y demas utensilios propios de guerra .

A última hora. Llegan en este momento á este campo 
los nacionales de A slorga, la Bañeza y otros muchos puntos, 
anim ados del m ejor espíritu- toda la ¡irovincia está e n 'c o n tra  
de los anarípiislas.

N O TICIA S D E LEON.

Las noticias que el correo de ayer nos ha traído de la reb e­
lión (le L eó n , son las mus sa tisfactorias, y la sublevación toca 
á su fin. E l arrabal del Puente del C astro ha sido ocupado por 
las tropas (¡ue com lucia el segundo cabo de Castilla U Vieja,

{Del Boletín eslraordinario del Ejercito del domingo 22 de
ocluiré.]

A lV n C l LO D E  OFICIO.

DARTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO DE LA GLERRA.

Capil.inía general d e is .®  d ls ln lo m ilita r .— E  M. G .— Es- 
celeniísiino S r.— Mi ayudante de campo D. A gustiu  Calvet, 
que salió de esta ciudad con pliegos ¡Kira el general seg;mdo 
cabo , ha regresado esta noche , siendo ¡(nrtador de dos parles 
de diíiho g enera l, sus fechas 18 y 19.—E n  el prim ero m e da 
conocim iento de Itaberse establecido el dia an terio r 27 en  el 
a rraba l de L eón , llamado P uen te  de C astro , á donde los re ­
beldes enviaron un  oficial de parlam ento , (¡ue el general no 
quiso recibir por no proceder del ayim tum iento , única corpo­
ración legal que reconoce.

Colocadas las tropas de infan tería  y caballería en el e.spre- 
sado a rra b a l, y  situados los retenes y puestos de vigilancia 
correspondientes, de.spues de liaber ocupado dos casas y un 
m olino á la  o rilla  del T o rio , se recogió la fuerza á sus aloja- 
Diienlos. ^ v -r -

A  las (los de la m adrugada del 18 las compañías de prefe­
rencia rebeldes del provincial de Leoii con  algunos carabineros 
y nacionales, en núm ero de unos 250 hom bres, lucieron una 
salida y  se aproxim aron al re ten  sin ser vistos por la falta iie 
precaución del oficial que lo m andaba, y tal vez por la in ­
teligencia en que estaban con el alférez del regim iento calía- 
lleria de la Constitución D. Juan  O lgado, que con 58 cal)a- 
llos se hallaba en  cl mismo edificio componiendo p a rle  del 
reten .

E ste  oficial m andó salir la caballeria citada pie á tie rra , y  
traidoram ente persuadió u sus soldados y á los de iiifanleria 
que los rebeldes ernn  tropas nuestras, á cuyo engaño contribu­
yó eficazmente la identidad de los uniiormes.

Avisado á la sazón el general segundo cabo, .salió inm edia­
tam ente de su alojam iento acom pañado del teniente coronel 
graduado D. _ A ntonio P daez , y con la guard ia de su casa y 
o tra  (¡ue había inm ediata, atacó bruscam ente á los rebeldes 
por d()s calles paralelas, m ieniras (¡ue m andó form ar la in ­
fantería,-obligándoles á lm ir  precipitadam ente y a repasar el 
Torio.

E n  la fuga fue a rrastrado  el reten  p o r el espresado oficia 
O lg a d ü ; pero este suceso hizo conocer el engaño al sargen 
to ¡(rimero aradnado  de alférez j) . Ju an  Morillas, y  ponién­
dose ú cad ti o salió por un flanco y retrocedió á iiníise á las» 
tropas con cuarenta  caballos, liacieiido lo propio separada-^ 
m ente otros, de m anera  que solos diez siguieron ; 1 iraidor.-

E ii este ataque dejaron los enemigos un m uerto y diez ¡(rí- 
sieros, teniendo adem as tres ó ciiairo  herklo.s, en tre  los cua­
les lo futí (le gravedad un  hijo del vocal de la ju n ta  Rico

A  las cuatro  de la  ta rde  dcl J 8 volvió á  ¡¡resenlarse el 
enemigo, apoyado en un  io iq u e  á la izquierda d é la  posición 
que ocupó el segundo cabo, quien no se movió por no estar 
en sus planes, conf((rme a las instrucciones (¡ue ie lie dado 
acom eter hasta la llegada de la arlilleria  con el provincial 
(le G ijo n , cuya m archa ha retrasado el m al terreno por don­
de ha tenido que atravesar, de m anera que hasta hoy no se 
le h a b ra  incorporado.

E l  general segundo cabo elojia el com¡(ortamiento del b r i­
gad ier coronel D . Francisco González, teniente coronel don 
Blas P ie rra rd , de  los com andantes D. Pelegrin  Jaemne don 
G arlos T a rrie r , y  D . Rainou P e rw  de b argas, todos del re-

Ayuntamiento de Madrid



<U‘ l;i C uol i;r.tvliiailu ile le.iitíii-
10. c(>r('iioÍ (!o K. M. i). Anlouio i ’ohiPZ, del jn>r(a*e.st.iiidai-- 
to. I"). •To'íó Díaz; dcl cnpiUm de cazadores de Haden D. An- 
.h as  Cijiidra, d d  leideiUe I>. ?da!'iaiio Parlóles y snhlenienle 
I). ,l:ídnhi Solo y del granadero  del niisino cuerpo Indalecio 
A ivd)s. di'l snbLenienté d d  provincial de León, 1). Juan  
Gonzalo/ Gaballero y de oir.is individuo!', del mismo haialhm  
(¡üiciirs cnocurrieroii y lud iaro ii cuerpo a cuerpo con los re- 
l )d ’ii;s C'Mcmlo los es[tresados prisioneros.

P.ira preiíiiur la lealtad dcl sargento ¡¡rimero de la Cons- 
fifiicion |) . .luán M orillas y <te los s.)lila(los que recnnotrido el 
engaño se arnrjaron  á huir de los rebeldes en tre  quienes 
iíi.m , In  creido oportuno el gener.ol segniulo cabo prom o­
v e r ,  cu iiom’n-e de S. M .la  R e in a , a! espresado sargento 
al euiplco de alférez d d an to  de las tropa.s fiirmada.s, conce- 
diendr» la cruz de Isabel (l á los j.leinas individuos, cuyas 
gracias .suplic'' a! gobierno tenga íi bien tqirobar.

Al capitán (¡uo-mandaba el reten se le e.slá form ando su- 
inari i pur su indicada falta.

Las iro¡)as se ludían en muy buen espíritu ; en idrm inos 
que el general segundo cabo me hace im particular elogio 
<ie sil conqiorlam icnlo y decisión , y de la fraternidad (¡ne 
reina en tre  los cuerpos <jue tiene a su cargo.

fzi i7  se pasaron a nuestras lilas dos sargentos, im  cabo y 
cinco soldados de í.son , y el 18 lo bicieron otros cuatro  sol­
dados.

Kl com andante in terino de León se hallaba en Orbigo 
npresnrandn la movilización d é la  Milicia nacionai, para  con- 
e n rrir  Con ella a las operacione.s.

Oios guarde á V. E . muchos afios. Y alladolid 20 de octubre 
lie -1315 ;i ia.s doce de la noche.—E-Kcmo. S r .—José M anso.— 
Excnio. S r. secretario  de Estado y del despacho de la G uerra .

El gobierno provisionid se ha servido m andar se den las 
graci.is id general Senosiain , y á todos los gefes, olidales 
y  tropa que con tan ta  lealtad como valor .se han portado, 
;í;)r.)!>;uido al mismo tiempo las recompensas ucordailas por el 
espresado g e n e ra l ,_ ín terin  ia '. concede ¡i los que mas ocasión 
hayan tenido de ilistin.gnirse, en vista de las propuestas (¡ne 
ha m andado form ar. Satisfecho igualm ente el gobierno d é la  
conducta y com portam iento del b rigadier D. Francisco G on­
zá lez , (¡ue ascendido á m ariscal de cam po por el an terior 
gobierno no (pliso usar del distintivo de tal , y se ha pres- 
liido ties¡)ues noi)!c y geiierosanienle .n servir sn an terio r em ­
pico , se le c o n ü e re , en recom pensa del m érito  que acaba 
d j  contraer , el espresado empleo de marisc.il de campo. 

{livl lioiedn oficial del Ejército del 25.)
PAUTE IIECIBIDO EN EE MI.MSTEUIO DE LA (JUEBRi.

_ Capilanín gener;.] de! 8 ,® d istrito .— E . M .— Segunda sec­
ción.— E.vctno. S r.: Hoy be reciliido la cuinunicacion del ge­
nera! segundo cabo , fecha ayer a las ocho y m edia de ia iiia- 
fiaita en el aiTahal de León (íhienlc de Caslroi, que a la letra 
dice a s í : Exem o. S r. : A l am anecer del d ia de hoy los re- 
])e!d_es con toda sn fuérzam enos nnacom pariía que dejaron en 
la [ilaz.i, ,stí me presentaron f.-rmados en batalla en la , altu ras 
del portillo ilel Fuente de Castro , Mola y la Lom ba, situadas 
e¡:tro este punto y Y illarenle.

Tom adas mis prim eras fÜspo.siciones salí inm ediatam ente á 
.su encuen tro , y eh e.ste m om ento acabo de regresar á este 
cantón despaes de darles una severa lección : fio tengo tiem ­
po para  mas (¡ue p a ra  decir á Y . E . que el valor de lodos 
hw individuos (¡ne componen esla colum na, y en particu lar 
el de las (losconqiafiias de preferencia del prim er batallón de 
liaiien es superior .-i todo elogio : la perd ida  del enem igo, 
vista sobre la m archa en d  cam p o , que en este m om ento es 
tan regi.-^iraiido, es de do.s oliciales m uertos y o tro  herido 
pri<i(m ero, contándose en tre  aqnedos un tal C am pos, que 
mandaliu las fuerzas rebe ldes, ilus ó tres soldados m uertos, 
y  cinco ó seis ptisailos; la iidn ignoro si [>a.sa de do? so!d.idos 
y ires caballo? heridos. Luego que tenga m as tiem po daré  
á \ . JL el parte  detallado y proprmdn* las recompensas á (¡ne 
se ji:m hedió  acreedores los bravos que tengo el honor de 
iii.iiular.

Xo puedo descuidar la atención del enem igo , que teniemlo 
algun.;.s fuerzas en  las hnerta.s y arboledas ijiie hay en tre  esle 
punto y la (‘iudad, tengo que estar preparado á repetir el es­
carm iento .si no ha quedado satisfecho con el an te rio r.— Lo 
li'.TScrils:) á V. E . para  cunoc.iniieiilo del gobierno y demas 
efecto.? que estime oiiorlimo.s. Dios g u a rd e 'á  Y . E .'m ncho.s 
años. Vaüadoiid 21 de oclubre de 4810.— Exemo. S r.—José 
Manso.

El gobierno provi?ional se ha servido m andar se den las 
gr.ici.is al general, oliciales y lropa.s (¡ue han concurrido á es- 
la acción, y (¡ue se form en las ¡iropuestas corrcspoiidiente.s á 
favor de los que m as ocasión hayan tenido de distinguirse.

C 4 í / a * c « 2 í í 5 3 í i l e i i e i a  c s t a ’S í n g e a ’a .

LoxntiEs 12 de octubre.

{l)c nuéslro corresponsal.)

Quiero .antes (pie de o lro  negocio, ocuparm e del famoso acon- 
tcciuiiciiU) (¡ne a b re n n  inmenso m ercado á la industria euro- 
jica; hablo de la raliíicaciou del tra tado  de cojnercio de la C h i­
n a  con la Inglaterra  : aquella naedon ha adoptado por íin y 
de un golpe los principios de economía política que todavía 
no eslí'm a.ltniiidosen la? naeione.s civilizadas , á pesar de los 
adeianlnm icntcs de la e ienda  y las predicaciones de los pro- 
fosore.s (le ainÍLdramo del saber hum ano. Despnes del descu- 
brim ienlo  de la A m érica no encontram os acontecim iento a lg u ­
no que pueda com pararse a este (¡ne vamos re lirien d o ; del 
cual sin (luda lian de ocuparse cual sn im porlancia m erece, 
los csiadisla.s, los hombre.s de estado , los nogocianles de lo­
do el m undo.

S ir  Ilcm-y P o iiin g er, m iiiislro plenipotenciario de S. M. B., 
ha publicado una pruclamu ó alocución el 22 de ju lio  en llong - 
Ivong, en la cual anunciando la rald icaciondel tra lado  de paz 
lirm ad o en  iSanídnel 22 de agosto de 1842, recom ienda d io ­
dos los súbditos de la G ran  Bretaña cum plir bien y leal- 
inenlíí las condiciones del Iraiado , respetando cual a la Iniena 
íc  y a la form alidad dedos ingleses corresponde, los derechos 
<¡ue al em perador de la China pertenecen : y Ke-Ing, g ran  co-, 
m isario regio , ju n tiin e n le  con el gobernador general ha pii- 
Iiiicado o tra  a locución , recom endando á  los súlidilos del em ­
perador el iihsmo respeto y la misma consideración hacia los 
interese? d é la  reina V ictoria. A com pañan esta.s autoridades 
nna copia del arancel, el cual e? eslensivo a todas las naciones 
de! globo ; la.s base.s en que descansa el arancel .son , prim e­
ra , absoluta libertad  en la introducción de toda clase de nier 
cim cías, ú escepcion del opio , del cual por ahora no se ha­
bla : segunda, eschision de derecho protector ¡i favor de las 
industrias del p a is ; de suerte que el derecho mas alto de in­
troducción es im 10 por 10!); y im 5  solam ente para  los a rtí­
culos (¡ue no están mencionados en el a ra n c e l; y te rcera , la 
¡lerfccta igualdad con todaslasnaciones, .sin estar favorecida 
con perjuicio de las d e m a s ; ni aun  la inglesa. G ran  triunfo 
h a  conseguido ciertam ente esta últim a ; y bien empleados es­
tán  los sacrüicios de hom bres y de dinero que ha hecho , en 
Ti>ta del inmenso resultado que ha ob ten ido ; hé a(¡uí mía 
guerra  cdneluida á tiempo , en bien de la hum anidad , de la 
civilización, y de ese progreso industria l y c o m erc ia lIik ia  el 
cual cam inan :) paso de gigante ciertas naciones de la Europa 
y  de la A m erica.

V al referir á \  tls. tan fausto .suceso, no puedo menos de 
reco rdar (¡ue soy e sp añ o l, que la España tiene en los m a­
res del O riente y á dos dedos de la China posesiones de 
una  grande im portancia; hablo de las F ilip inas, las cuales en 
u u  reinado de paz y o rd e n , en la m etrópoli y bajo n n  go­
bierno iln-slrado pueden con los elem entos que hoy llenen lle­
g a r  ú ser el euqiorlo del comercio en  aquella,s apartadas re- 
g io n es , y so lirep iijar, si cabe , u los antiguos bazares reu ­
nidos de T iro  y A lejandría.

G ran  paso ha dado el gobierno ingles en  los negocios de la 
I r la n d a , al íín sir R . Peel rompió la valla , ya fuese que los 
torie» m as exagerados lo b a ja n  impelido á las m edidas fuer­

tes que ha empezado ;t ado¡»lai', ya ijne el ndanw creycoe lle­
gada la hora de acallar con la agitación de la Irlanda. Los 
hechos han [>as;ido de esta m anera.

E l 7 de oclubre llegó á Duhliu el virey d é la  Irlanda lord 
G rey ; {¡residió un coasejo secre to , v aun no había pasado 
media hora cuando apareció tina proclam a proliibiendo In.s 
m clinjs como .sediciosos, y iivuy parliculurnienle el ijue de­
lúa celehrar.se al día siguiente en Cloiiiarf. Todo el muud(¡ es' 
peraba con iiii[(ar¡encia y onriosidad la conducta de O'Co- 
nell en tan  cn liea  y apurada situación ; de una palabra del 
ag itador dependía la suerte de la Irlnm la; nna ¡labibrit, mi 
ge.slo, una m irada encendía la gucrr.a civil en el reino un i­
do: O 'C onell tuvo !a ¡iresencia de ánimo y la .serenidad qut 
son los dotes mas preciosos dcl hom bre de Estado ; i* incon- 
llnenli trasladándose al local donde la asociación tiene su.s se­
siones sem anales, y ocupado el asiento de la presidencia en 
mc.dio de repelÍdí.>dino.? aplausos, lanzií uno de sus eloenen 
les d iscu rsos; y aconsejó á ia mimero.sa y escogida concur­
rencia que obedecie.sen el m andato del virey , á pesar de lo 
ileg?\l é insidiü-so de sn contenido; y desde entonce.s va no se 
(icnparon de o tra  co>a Ü-Conell y M r. Steel, y sus muchos 
amigos (¡ue de inqiedir la re u n lju  que deliia verií¡ciir.se a! 
dia siguiente. iNinguno de los m eclings anteriores hubiera te- 
nidíf (¡nc ver con aquel (¡ue se pre¡¡araba : b d ú a n  actuHdo 
ya y pensaban acud ir para  lab o ra  señalada pueblos enierú,s 
de m uchas millas á la red o n ila ; iiabian venido tam bién de 
Liverpool y .Manchesler muchos aliiiados en la asociación; y 
toda atpiella gente  e ra  p redso  disem inarla , y asi se hizo , y 
se quilaroji del lu g ar destinado pa ra  la cerem onia el laljla- 
do.y las b an d e ras ; y aun así y lodo, todo aquel d ia la alhfen- 
cia de gentes fue inm ensa en  aquel sitio que de antem ano e.s- 
laba guardado  por fuerzas num erosas de caballería é infau- 
leria  , y dos brigadas de a rü lleria  , con las m echas encen­
didas.

A l di:t .siguiente tuvo la asociación su reunión acostuin- 
hrada: la concuiTcncia m uy num erosa; el enlusiasnio rayó 
en frenesír ocupáronse los miemhros cii redactar una protesta 
en la (¡ns resalta mas <¡uc nada nn  ::mor g rande a la Reina 
á la cuiil se trihn lan  toda especie de .a!ab:mzas y re.spetnosos 
hoinenages; al mismo tiempo (¡ue los de la asociadnn caila 
dia se alírm an m as en la idea de conseguir por lodos los 
medios legales y constitucionales la separación dei Pariam en- 
lo. E l baiuiuete que estaba preparado ¡¡ara obsequiar ?¡ los 
amigos (le Ing laterra , se celebró en la ro tonda de Sack vilíe- 
Sreell; buho dos mil convidados, y los brindis de costumbre; 
el p rim ero del lihertador «« la Reina, que Dios bendiga:» 
O'Cmm ell habló; y cómo no, siendo O'Coimell! ¡¡ero habló 
aconsejando la sumisión a l;is órdenes del gobierno, y reco­
m endando los medios constiuicionalcs, únicos capaces de alcan­
za r sus deseos. Y aliorn dicen los (¡ne están acostumltrados á 
pensar y rellexionar sobre tan  graves sucesos; ¿la cuestión de 
Irlanda  está fenecida; el gobierno ha vencido á O 'Coim ell y 
á  los ocho millones que lo .siguen, con sola una proclama 
de im octogenario <¡tie no tiene la m ejor salud? Yo no creo 
que la cuestión de Irlanda esté concluida; es de tal índole que 
jam ás lo estará, m ientras la Inglaterra  no se decida á tra ta r  con 
e(¡uidad, con justicia  a la Irlanda, rem ediar sus m ales, cu­
ra r  sus envejecidas llaga?; de lo contrario  siem pre hab rá  im 
foco perm anente de rebelión , y los oprim idos aprovecharán 
la p rim era ocasión que se les presente á lia de sacudir el yugo 
que hoy les agohía. O Conuell ha evitado que la guerra  ci­
vil se encienda, y lia hecho bien en mi concepto, liabida so­
lo consideración al éxito de la em p resa , el cual no podía 
menos de ser funesto á la Irlanda, atendiendo á que la In­
g la te rra  no está hoy en treten ida con ninguna o tra  potencia; 
pero si los meclings n  > pueden celebrarse de aqiii adelante, 
no desistirá de su propósito el ag itado r, aunque á decir ver­
dad  la causa lia perdido m ucho de la im portancia que tenia 
en dias anteriores.

Y qiién se ac iiertb  ahora en medio de suceso.? tan  graves 
y tan  inlereaunles, de E sp arte ro , tan  pequeño y tan rid ícu­
lo como aparece al Lulo de hombres tan  g randes, y de hom ­
bres tan  ilustre.s? nadie; aipií ya pasó la curiosidad (¡ue h a ­
bía para  v e rlo , com parada m uy bien por algunos ingle.ses 
o rí es á la <¡iie luiiio en  d e r la  ocashm para  ver la prim era 
g irafa (¡ue del O riente vino á p a ra r  á esla lic r ia  de las 
nieblas y del .sol de color de coljre. Mus olvidado h a d e  es­
ta r  todavía (¡ue lo (¡ue está, pero aun  sale y se pasea, y anda 
desatentado viendo las m aravillas de esle ¡m eblo; hace dos 
ó tres (lias fué á ver los diques y se quedó con tam aña boca 
ab ierta  ; iba con é l sn m u g e r , y una sobrina de esta que se 
llam a E ladia  , y con cuyo nom bre no han podido todavía 
dar los periódicos de esta tierra  ; cada dia la llam an de una 
m an e ra ; y hay quien dice quee.sta señorita le It.aina rey  á 
su lio : Dios conserve para liien de la España al tío y á la 
sobrina por estos m undos de Dios imielios años.

Ya lia aparecido en los periódicos ia renta del estado perte­
neciente al trim estre que acaba de pasar: bien que el resultado 
de esle ano co:nparado con el pasado haya dado un aum ento 
y de coii-sideracion, consiste éste en  la nueva conlribucion, 
ineomeíax c\qsív R oberto  Feel, y e n  el dinero d é la  China; 
pues la ren ta  de las aduanas ha bíijado consideiablem ente co­
mo bajó en el año an terio r. Im porta la sum a total del tr i­
m estre vencido en setiem bre últim o l.> .85l,40aiibs. Im portó el 
(lelaño an terior 12.285,178, diferencia á favor del prim ero 
1.56.5,9.5!.

E l g ran  duque ^liguelde R usia, herm ano del em perador N i­
colás, ha visitado el arsenal y demas estableoiiiiicntos m ilitares 
im portantes de \ \  oohvich, y ha empleado en esta inspección 
dos (lias enteros, el 9 y 10 de oclubre. S. A . im perial volvió 
en ia noche del 40 á su residencia de M ivarl's hotel en esta. 
Ayer debió salir para  Escocia. No ocurre mas novedad.

PARTE LITERARIA.
PER SO N A G ES C E LEB R ES DEL SIGLO N IA .

MARIA CiUSTI.NA DE BÜUIJO.N.

E n  la en trega  42, correspondiente al lomo L ® de los P e r - 
soN.vGEs GELEiiREs (leí síglo X I.K , heiiio? visto la biografía de 
Doña Mam a  C m sti.na de Borbox , m adre de nuestra esceUa 
R eina DoÑ.y Isabel II. A l em pezar el redactor de esta inte- 
resanie página de nuestra historia política , en que tanto 
brillan  las v irtudes, el talento y la grandeza de la bomla- 
dosa cuanto inforlim ada Princesa (¡ue dirig ió  las riendas del 
listado  du ran te  siete años de nna terrib le  India civil y di- 
iv islicii, y en tre  las exigencias y vicisitudes de las opiniones 
y partidos en  que desgraciadam ente se subdivirlieran sus 
súbditos adicl(?s: se espbca en estos términos.

«Al bosípu'jar la vida de la persona augusta de la Reina 
C ristina, einpremlemos tal vez la o lna  mas dilicii, en tiempo, 
en que agitadas las pasiones y ofuscados los enlendiinienlos 
con dificultad dan  tregua al vértigo que les dom ina, para en­
tregarse lraiK¡uila y desapasionadam ente al examen de los mi 
cesos. Pero sin desconocer la dilicnltad de nu e .lra  empresa 
nos alienta en ella la seguridad de que en  la sencilla relación 
de los sucesos, si no agradam os á todos los partidos, niiji'-uiio 
deellos por lo menos podrá coniradecirloscun exactiuuj.liixa- 
miuareiiuís hechos que existen en la m em oria de todos sin  te­
m or de que se nos acuse de lisonja liucia una persona que 
arrojó  la revolución del puesto em inente que ociqiaba, y (¡ue 
en su desgracia ha llevado en pos de si el afecto de lodos !ü  ̂
españoles leales, de cuyos pechos no lian desaparecido loda- 

I Y b j(js nobles senUmieuios de g ratitud . Diremos de la Reina

lie España en iu  destierro, lo qn¿ no iKib’iL'i.'t.uo? dich.'. curm- 
ilo D.nqiaba el trono. Las almas generosas sábráii .apreciarlo.»

Después de esla ¡¡nilesta de iaiparcialidail y buena fe, ¡;a 
s.a (•! au to r á bosijiiejar clara y ilislinl.-mieulf! los hechos mas 
iii'l.ables (¡ne ocurrieron desde l:i vtmid.( á España «le Ouña 
M u ía  C ristina dk Bomion , Imsla (¡;ie una ingrata  revolución 
ia oltüg'ó en 1841) á abandonar el suelo español. Esle .sencillo 
y sucinto relato c.scriio (;on la'eleganeia y pureza del lenguaje 
y con el sentim iento de la verdad y (le la  convicoiim, la hacen 
sum am ente recm nendahla y digna de todo elogio. Nosotros 
uo podemos menos de Irihu tar esta distinción al au to r de la 
obra que eon lanío lino y l)uen gusto ha sabi'.lo desem peñar 
su ¡!ro[iósiio.

G a c e t i l l a  i5e p r o v i n c i a s .

—De Oviedo con fecha 18 dicen al Corresponsal:
Ya sabrán Vds. el proniinciam ienlo de L eón , hecho á 

fuerza de dinero ¡lor unos cuantos a lbo ro tadores, sin lom ar 
p a r te , según n o tic ias , la m ayoría de la M ilicia: inuclios 
t)licia!es del provincial se han m archado ¡lor no «¡uerer 
adherirse , y hace las veces de com audanle general imca[)ilnn 
del m ism o: estas noticias envalentonaron miicbisimo á estos 
ayacuchos que creían  llegado el m om ento de proclam ar la 
jnnla c e n tra l , pero desistieron de sus iiilenlos acobardados al 
ver la actividad y iinneza de nuestras autoridades : se convo­
caron las milicias de los p u e b lo s , tas (¡ue llegaron y aun e.s- 
i.in llegamlo ¡¡rontas á d a r  al traste con todos los ayacuchos 
centralistas: ya se van retirando á sus pueblos, (¡neciando en 
estos inuvilizado.s todos los jóvenes solleru.s; en esla ciudad 
se ha resuello la formación de un batallón de Milicia nmvüi- 
za.l.T, ;il m ando de los señores D. .Toaquin M. de A lba , ¡iri- 
rn s rg c fe , y O. ,íosé .María de Navia O so rio , segundo. A n­
tes (le ayer di() gracias el señor gefe político ;i tas prim eras 
milicias (¡líese ¡¡reseularon , por la prontitud  y celo con que 
lo hicieron.

Las elecciones de dipiilaclos provinciales, las gana comple­
tam ente el partido parlam entario .

Ha llegado nn posta con la noticia de la ap ertu ra  de las 
C o r te s ; lian m uerto las úlLimas esperanzas de los ayacuchos.

— Al mismo periódico escriben de Y allado lid :
E l 17 (let corrien te ha entrado en c,?ta v\ regim iento pro­

vincial de Avila, con sn brillan te  música. Nos alegram os in- 
liuilo de que este capitán general baga por (¡ue lu» falte tro­
pa cu esla población; pues de ese modo lograra que no le­
vanten la cabeza los ayacuchos.

—T alaver .a de la R eina  20. Los electores de esta vi­
lla han conocido ¡¡or íin lo interesante (¡ue es pa ra  el ]¡ien 
de la nación , y para  el de su partido  judicial Um ¡njns- 

lainente vejado basta a h o ra , que en las'd iputa.úm jes ¡¡ro- 
vinciales haya iKMubres de órden que no o[)ong,m obstácu­
los al gobierno y que m iren  por los verdaderos intereses de 
la proviiiciti, y han  salido esta vez de sn general apatía que 
tantos daños les lia acarreailo. Desde las elecciones ¡>ara d ipu ­
tarlos á Cortes del año Alt no se lia visto ai¡ni nna votación 
tan  num erosa y com pacta como la que acaba de verificarse, 
¡mes (¡ne de 50!) electores (¡ne tiene el d istrito , han tomado 
parle casi todos los (¡ue han esla<io en dispusicloa de hacer­
lo, que son 30í), habiendo obtenido para  diputado provincial 
y sntdenle D. Juan  Pedro Q nijana 390 votos y D. Ju an  Ba­
ños 5 0 3 , que son los dignos candidatos del partido  parla­
m entario .

No en  vano anuncié á Yds. que reunían todas las proba­
bilidades de Irinnfo, pues á  pe.sar de (¡ue el candidato con­
trario  D. Antonio R e ú n o , abogado en esla villa y dentro de 
pocos dias eti T o le d o , á donde traslada sn vecindad , se­
gún  voz púb lica , ha trabajado en su favor con calor y em ­
peño deeidido , liabiéndose constituido para el efecto en 
N avam oreiiende, d istrito  (¡ne m as electores c u e n ta , no ha 
podiílo conseguir án olijeto según se tiene noticia por los avi­
sos diarios cüinunicatlos después de publicados los escrutinios 
parciule.? en cada uno de los respectivos d istritos que dan  el 
siguiente resultado;.

E lectores de todo el p artido ................................. ¡ 579
H an tom ado p a rle .........................................................¡004
ftlilad m as uno ................................. ...... . . , 535

H an obtenido votos
I). Ju an  Pedro Q uijana...............................................6 ’>5
I). Ju an  Baños................................................................. 023
]). A ntonio Resino................................................... .....

De ios cuales solo tres ha tenido el últim o en  este d istrito  
y uno en el de Cerralvo.

—Nos escriben de A licante :
L a  política nada de nuevo ; esla población signe tra n q u i­

la y sui temores algunos de que sean alterados el órden y 
iruuípiilidad (lúblíca. Se siguen liaciendo las elecciones p:(ru 
(lipmados provinciales; y es m uy doloroso v .sen.sibie (¡uelos 
liombres Ue órdeu  no se presenten á depositar sus sufra-ios 
e a  la u rna  electoral.

La partida de h.mdoleros titu lada (Zf/ reino
que tenia en consternación los ¡¡neldos de lá se rran ía  de R o n ­
da ha sido lotaim enle destruiíla, gracias á las acertadas medidas 
lom adas ¡¡or jos geles y oliciales del regim iento  ¡¡rovincial 
ue G ra n a d a , halnendo sido sorprendidos en nn;i venta 11 de 
estos bandidos y m uertos ó dispersados los demas.

— Leemos en  los diarios de Y aleneia:
Hemos tenido el gusto de ver en esta al PNcmo. S r. don 

Petiro \  illaciuripa, que desde M allorca ha vetiido de cuartel 
Un verdadero placer ha sido para  nosotros eslrecliar la m a­
no (let anciano (¡ue lia peleado desde 1795 en favor de su 
¡»alria y de la libertad . Mereció en la g u erra  de la imlepen- 
deucia el dictado de Capitán Valiente, y fiié el ¡¡rimero que 
por su valor casi falniloso, honró sn pecho con la cruz de 
San Fernando lau:e;ida. Hemos visto el .sable de honor que 
agradecida V alencia, le regalíi por haber levantado e ís itio  
puesto por el m ariscal Suciiet. “ A l héroe de A ra -o n ”  dice- 
y no era la lisonja la que estampó aipiella iuscripcion. ’ 

Perseguido siem pre por el gobierno abso lu to , va en  174.5 
fue encerrado en  alunjuicb y desposeído de todos .su? - ra -  
dos; Igual suerte sufrió en el 25; y espatriado en Malla v 
luego en Tim ez, refuguise al íin en P a lm a , donde ha per- 
maneeiilo basta abura. E n  vano E spartero , subteniente de la 
división (¡ue este m;mdal);i en olro iiemp,¡, lia iiiMslido re ­
petidas veces en (¡im admitiese algim  cargo ; i\ada quiero 
coidesti) en todas ocasiones. E n  vano Gómez Becerra en Uw 
(lias (ie su elevación suplicó á su com pañero de (lesiierro le 
manifestase sus deseos. ()iic se acuerde que es espafwl, le d i­
jo . Ni lia grado , n i una coiuleeorai'ion ha recibido.

— Ludo 17. A  pesar de la noticia del alzam iento de León, 
y  de propalarse que se había secundado en Oviedo no se 
lia alterado el sosiego de que felizmente disfruta esta provin­
cia , m erced á la cordura  ue sus liabitaides , y al tino y deci­
sión de las am ori'iades (¡ue se hallan á su frente. Esta m a­
ñana lia ¡niblicailo el gefe político las ocurrencias de León en 
siqileineuui al üolclin oficial. Mucho ha gustado la framiueza 
la persuasioti y la energía coa que habla. Segurainenle (¡ikí 
ninguno deseinpeñaria m ejor su misión en las difíciles c ir­
cunstancias que atravesamos. La conducta (¡ue observa le 
grange i cada dia mas afecto y prestigio en la provincia, por 
parte de unos y de otros. De Moiuioñedo han  salido 500 
liombres de su provincial pa ra  coiithiir con los 200 que van 
de Orense sobre ViÜafranca , de modo (¡ue la carre te ra  y en ­
trada de G alicia queda cubierta  con esta fuerza.

Se lian constituido con el m ayor órden las mesas para  la 
elección de diputados provinciales en los once partidos de la 
¡¡i-ovincia T an  pronto se sepa el resultado de esta im portante 
Operación lo pondré en su conocimiento, como cualquiera o tra 
cusa que merezca algún inlerós.

—Escriben (le Pontevedra con la misma fecha:
(..on la? iioiíeías del último correo están com pletam ente des­

animados los centra-frasco-ayacuchos. E n  Vigo pensaban obs- 
limirse en I;t reunión de la Milicia para alborotar un  poco b a ­
jo  la lorm alidad de ejercicio, mas lodos se quedaron en sus 
casas , porijue uo ignoran que al m enor m ovim iento serian 
dispersados y acuchillados por la brillan te  guarnición de Za­
m ora.

— H an empezado en la provincia de la Cianiña las eleccio­
nes para  diputados y senadoresj habiendo ganado en la ca­

pital l.LS el ¡¡artulo pai-Iamenl.nio f n  ■?! 
irilo.s los ayacuchos han im pédidu se conñiiuyesen

— Murcia 18. P o r la? noticias rcd'oldas ?ccrm.r. 
ilipiUiicion provmcuil de la? personas I»
¡larlido parla ineniarlu . ° loJos jf|

 ̂ D. M aniq Almcl.a.P o r Murciai-ui .uuiu.ci......................... , ' ' “ oei.a.
T, ' ‘'̂ ‘'̂ '■'1':) Lime?
P o r G a rla g e n a .................  J¡. J.,sé ;daria &
P or L oiva...........................  D. José ILifip! r  '
l ‘«T M u ía ............................ 1). Víctor F e t n : r

................... !>• ->^rcos cuii;i,.!;f-
P or G ieza............................  D.
Por J u n ii i la .......................  D.

-'Ueien). 
. mm (le l.a Peñ^. 
Pedro Gil.

Las eleccioiie.? se lian verilicado con la mu-nr 
ad y sin reclam ación alguna. “ ’>^qiiil¡.

— Anleanoclie asistieron S. M. y A. al ie;Uro del r- 
acoin¡¡aña(las de la señora iiian |ue?a de Sania Cruz ) 
de Z aragoza , conde de Santa G olom a, m;»riiuc.<ilc 
V otros idl«¡» «oniilf» iiifi'i d.-* müIti-íi» .........bi .i ■
V.W I,.,..lia in;tr(¡.ia< lie \iai -
y otros altos (íiiipleados de palac io , y á pesar del m iíii 
el teatro  estuvo concurridísim o. ‘ '

A l ¡iresenlarse S. M. e.i el palco fue victoreada r,..» 
acontece siem pre (¡ue la angnsia L.miz!, se halla 
pueblo (¡ue la mlora.

E n  el ¡laico m ;nedialo al de S. M. y A. se liallabaa in,L. 
los nm uslros.

- H a  empezado á _ publíc irso en esla corle im neriúdi«. 
Iranccs bajo la dirección del ilustrado v activo señor D ' 
siim ro M onier. E! ín tcrnaiionul, tal os su liinl,i lipn»
rit*¡ 11/M rtn I rkUiuf/N l-bsii! I ■ r ..•* 4v-./% . 4..... 1  ̂- __i .  ̂ CUt!princqial objeto taciiitar inns y mas las relaciones aini?i(S« 
(¡ue deben existir enlri? dos paises á quienes umio? 
unen y prolcjer io,? ailelanlamieido.s en iodos ramos laim 
¡larcialidad ,ser:i siem pre la iiorina de esta ¡niblicadon^ » 
que auguram os y deseaiiio.? .MncerameiUe el mas ciimpi¡(i¡

—El hmes 25 ilel ac tual, se da rá  en el instituto esnailol 
nn  concierto vocal é insirum ental por el señor Ainatyli» 
m ejores artistas del teatro del Circo. Se despachan los bille­
tes á 42 rs. en la porleria  del Imstiuilo.

O B SERV A CIO N ES M ETEEROLOGIGA S DE AYER.

T j 'ia io ñ ita 'i io . 

EPOCA. BEVMfS. CKTIOR.
Bt̂ nOMBT, VIEHTOS. ATMOSmi

1 1
7 (le la m. 12 s. 0. i3  s. 0 . ¡6 p. J 1. Nordeste. Nublado.

i
12 dcl dia. 18 s. e. 22i¡2 So

i ¡
26 p. 3 1. Nordeste. Turl)io

1 1
5 de la t. 14 s. 0. 20i¡2so

1 I
26 p. 3 1. Nordeste. Nublado.

A  Q1SU1ÜIÍ& ]ioi*a.

C O T C K S l g O .

Estrado de la sesión de! dia 25 de octubre.

La nna y cuarto  era cuando ¡?e abrió la sesión de esiedíL 
con biislaiile concurrencia en la.? tribunas. Aprobada iiiie filé 
el acta de la an te rio r, se pusieron á discusión las acias de Hufs- 
c a , sobre las cuates o¡)iua la m ayoría de la comisión, que (li­
ben aprobarse. E l S r. Madoz ¡)re’?enl(í un voto particular pro­
poniendo (¡ue se anulen. Principió el debate por este voto, I 
despaes de com batirle el S r. Olivan y coiUe.?iarle d  interesa­
d o , usando tam bién de la ¡lalabra aumine In-evemenle elí^ 
ñor Prat.osi,el C ongresodesedió  el v o to , iqirobándosed'He- 
tám en de la m ayoría, (¡uedando por consiguiente adiniiirio*
como diputados f»or la misma los Sres. ()livan yPralosi- 

Tam bién fueron ailm itidos en el Congreso ios señores va
(lipiitadüJP.l

respecUvaiñenle por M urcia , N avarra , Burgos y lluelva.
Quedó só b re la  mesa un dicláimm de la 'mayoría d e la ^ ' 

misión de actas proponiendo (¡ue se rhíclare la aptitud leó'" 
del señor Escosura para ser adm itido en el Congre.so'. f9 C I I U 4 N c l  ( U t l l l l i l U O  t t l i  v i  \ j U U ^ 4  ,
voto parlicu iar del señor M iuiozlopinamlo porque esta iw 
bilíLailo p a ta  verilicarlo.

La sesión se levantó á las cuatro  , citando para maíiana.

PiniíTJS DE SUSCIIICION AL HERALDO.

EH EL ESTKAKOEnO.
ai*Londres, M r. W. Jeffs, Foreing Library i5 , Burlington *r' 

Ficcadiily. .
En Parts, en el ceicle litteraíre des Saioni Valois, Palai* ' 

Galerie-deValois, i56.
¿íínTc, casa de Mr. Sebastian Boom. ^

En Burdeos, Burean Generai des Journaux de París et dei 
partameiits, Place de la comedie, jMr. Delpech.

Eh Bayona, eit la redacción del Phare. des Pírenées.
En Lisboa, redacción de O Covreio Portiignet 
En Ultramar, en las AdminLtraciones de Correos.

KK ESPAÑA.

Madrid, en las oficinas de) periódico, ralle de SanMig“*L® 
mero a i .

En todas las Administracionesde Correos, y aiiemas en
Alicante..................................  Casa de D. Juan JoséCnrratala,

mcrcio de lilü’os.
dur^s ....................................  Id, u . Timoteo Arnaíj;, id-
Cádiz...................................... i J ,  D, Alejandro Llórente.
Cuenca....................................  id . ü .  Juan .Menendes.. ,
Don Benito.............................  Id. D. Beniardino Galve*
Ferrol......................................  IJ. D. Nii-asioTaxcuera, de* “

de libros.
Gibraltar................................  id . D. Ignacio María Bamos»,
Huesca.......................... .........  lín la secretaría del Liceo*
Jerez da la Frontera.............  Id. D. JoséBu'JUO- «.i, SsO*
Uridet...................................... Id. D. Camilo Bo h , D*

martí. ,HininÍitr*'
Mondoñedo...........................  id . D. Francis-’O Eelgado, «

dor de Lotena?. i„,jniiirid*'
O c o ^ ......................................  Id. D. VicenleCal«Ro»““®

de id. a* AoJ*'*'**'
Pontevedra.............................  Id. D. Nicolás francisco, n

» /] 1 foPalencia...,............................  Id. D.Avelino Pastor, de*
libros.

iBiercio át

E d it o r  r e s p o n s a b l e , C* B am irs ^̂ .

fu l

liad y

— Dicen (le A lm ería:
'Parece (¡ue en estos días la villa de Velez-Ruhio« 

hacer sn prouim ciam ieiilo centralista , c a c lu u e  f,,
(lido ¡)or tropas de M urcia. Lsiá Y¡sü)«yue'«m^n!u^^“'’I*''*“‘-

■ a tribuye s:i cansa á lu llarse a i ,J n S rlenidad, y (¡ne s e • . i . - . - . a  u luiiarse apandiii'i'* 
por (¡men no debiera. Nu creo ciertas especie? 1 ui!
¡¡ero bueno fuera no d a r lugar á eilas. t Wr e u ^

El partido  parlam eiilario  se está eoiidiiclendo con h 
nobleza, y ¡¡or esle mismo correo  la imeva (jimun ■ 
vincial, compuesta de homln-es i¡ue profesan estas .1 ?̂ 
d irige una esposicion al gobieriiu ¡lidiemlo m ereerlT. 
revoltosos de esla.

PAR

para

G a c e t i l l a  sie 3a ca¡¡sital.

— C oa razón elogia im diario de la noche la academia de 
lite ra tu ra  y lengua inglesa que coa (auto provecho para la 
jiiventad  estudiosa desem peña M r. Keyss en sn casa calle 
del C aballero de G ra c ia , iiúiii. 1 1 , cuarto entresuelo’pfec 
liv.amenle , el inéiodo (¡ue em phíi este profesor para enseñar 
Itfs prm cipiüs elementales dcl idioma inglés, «¡ne esimacoi'n- 
biiiacion entendida de lo? recomendados ¡«or Rolierisoii t 
Spiers, [¡rodnee resaltailos tan saiisi'aclmlo?, (¡ne un discípiii;, 
estudioso ¡mede lisougearse de comenzar á tra Ju d r v á es- 
presarse fácilmente á los tres meses de lección.

—E l 47 á las seis de la la rde  se dieron voces de “ viva Es­
partero  'e n  la calle de A lcalá , cerca de la inspección de mi­
licias , con cuyo m otivo se capturó ¡lor los soldados de la 
guard ia  á Joaiiuin Vallejo y otros dos nía?. Pero liabiéndose 
averiguado que estallan em briagados, fueron ¡meato? en liber­
tad  de órden del señor m ayor de plaza.
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